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LA SEMANA SANTA, ¿FIESTAS 0 DEVOCIÓN? 
Por Fernando Sebastián Aguilar 
A. A. de Málaga 
Adivino en la manera andalu-za de celebrar la Semana Santa, un deseo apasiona-
do de ver y sentir de cerca lo que fueron 
los sufrimientos de Jesucristo y de su 
Santísima Madre por nuestra salvación. 
No basta leer o escuchar los relatos 
evangélicos, ni basta celebrar en la liturgia 
los misterios de nuestra salvación. Hay 
que ver su figura trágica atado a la colum-
na, con la cruz a cuestas o descoyuntado 
en el patíbulo de la Cruz. Hay que sumer-
girse en el abismo de su mirada entristeci-
da y llena de misericordia de la Madre 
dulce y dolorosa. 
Bien hecha, bien vivida, esta Semana 
Santa es un complemento y un estallido 
popular de la fuerza religiosa del amor y 
de una liturgia profundamente sentida. 
Algo muy distinto de unas fiestas popula-
res de corrillos y comentarios. 
A ese despliegue de imágenes y sím-
bolos, luces y sonidos que nos embriagan. 
tienen que responder un sentimiento pro-
fundo de compasión, de fe y de amor, de 
emoción religiosa y autenticidad vital. 
De todos nosotros depende la calidad 
religiosa y la autenticidad cristiana de 
nuestras celebraciones. Depende de la 
catcquesis y la ayuda de los sacerdotes, 
Párrocos y Directores Espirituales, de los 
Hermanos Mayores y de las Juntas de 
Gobierno, de los Cofrades, Hermanos y 
Hermanas. Cada año hay que ganar unos 
puntos de calidad y de veracidad religiosa. 
El camino es igual para todos: prepa-
ración espiritual de los Cofrades, acompa-
samiento con las celebraciones litúrgicas, 
sentido de sobriedad y de austeridad, 
invitación general al recogimiento y a la 
oración. 
Con estas sencillas líneas os aliento a 
todos a caminar hacia adelante y hacia aniba. 
Nuestro Señor Jesucristo y la Virgen Santísi-
ma estén con vosotros y os llenen a todos los 
antequeranos con los bienes de su salvación. 
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SALUDA 
Me ruegan haga un saludo para los lectores de la 
Revista Pregón. En estos tiempos en que para muchos 
la Semana Santa es un «contra-testimonio» por sus 
militarismos, exhibiciones, profanatismos, tener los 
ojos cerrados a los problemas de los tiempos actuales: 
como el hambre, las guerras, los odios, etc. Pues a 
pesar de ello, creo que aún hay muchas personas que 
ni cierran los ojos ni fijan sus metas en esos aspectos 
negativos. El cristiano de Fe tiene el proyecto de su 
vida más alto, es cuando se fundamenta en el testimo-
nio decisivo y eficaz de manifestar la muerte y 
Resurrección de Cristo. 
La vida de cristiano no debe su estructura espe-
cífica a una sabiduría teórica. Su originalidad estriba 
exclusivamente en su inserción existencial en la 
Pascual de Cristo. La vida del cristiano es una vida 
pascual. Sin una fe vivida, no tiene ningún sentido. 
De ahí, que la Semana Santa sea una manifesta-
ción vivida y reflejada de una devoción que invita a 
los demás cristianos a unirse a una preparación, en 
recorrer el Vía Crucis de Cristo, durante esa Semana, 
para terminar en la gloriosa y triunfante Resurrección 
de Cristo. La Pasión, la Cruz, la Muerte no está 
completa sin la Resurrección. Al que murió en la Cruz 
por nuestros pecados. Dios lo resucitó y lo ha 
constituido para siempre Señor y Mesías. 
El cristiano-cofradíero no marginado sino que se 
hace solidario con sus semejantes y desde la perspec-
tiva cristiana comparte el mensaje evangélico del 
Amor. 
Un amor que durante el año ha ido desarrollando 
uniéndose a las distintas actividades en grupos cristia-
nos y sociales con los cuales convive. 
El cofrade es hombre de sentimientos nobles y 
leales que los manifiesta en su vida humana social y 
religiosa. 
La Semana Mayor no es ni debe ser el fin de un 
cristiano sino meditar en su corazón el amor tan 
grande que Cristo nos mostró muriendo en la Cruz por 
todos nosotros. 
Vivamos en intensidad los misterios de nuestra 
rendención en este año de 1993. 
Manuel Ginés Cabrera 
Capellán Agrupaciones C. y del Cristo del Mayor Dolor 
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APROXIMACIÓN AL PREGÓN DE LA SEMANA 
SANTA DE ANTEQUERA: REVISIONES Y 
CONSIDERACIONES DE UN ACTO COFRADE. 
Por Manuel Jesús Barón Ríos. 
INTRODUCCION 
La Semana Santa de Antequera está 
íntimamente ligada a sus cofradías, pero 
no cabe la menor duda que la reciente 
historia-cofrade antequerana está unida a 
sus pregones y, por pura lógica, a sus 
pregoneros. 
Es más, resulta difícil repasar, revisar 
e incluso comparar la sucesión de nuestra 
Semana de Pasión a lo largo de los últimos 
años sin hojear sus diferentes pregones. 
Por definición de la Real Academia 
Española de la Lengua, un pregón es un 
aviso público y en voz alta de algo que 
debe ser conocido por todos. Anunciar 
algo pregonándolo supone comunicarlo y 
darlo a conocer. Todo ello envuelto por el 
interés del pregonero en captar la atención 
del público que, como ocurre siempre con 
la asistencia cofrade, está ávido de regalos 
orales para lo que supone el climax del 
año cofradiero: la salida procesional. 
La Semana Santa supone uno de los 
acontecimientos más populares de nues-
tra tierra y, por tanto, debe ser anunciado, 
configurando de este modo el inicio litera-
rio de los recorridos procesionales que 
posteriormente verán su desarrollo plásti-
co y devocional en las calles antequeranas. 
Aunque se pudiera pensar lo contra-
rio, la importancia de pregonar la Semana 
Santa en general, o alguna de sus cofradías 
en particular, no está desfasada con los 
tiempos que corremos. 
La modernidad alcanzada por los mass 
media (medios de comunicación de ma-
sas) y su facilidad para hacer llegar infor-
maciones de los más diversos tipos a todos 
los telespectadores, radio oyentes o lecto-
res de prensa, no dificulta ni supone un 
impedimento para que el cofrade se iden-
tifique perfectamente con el medio natural 
de divulgación de la Semana Santa. 
El lenguaje predominante en un pre-
gón tiene tres claras funciones: expresiva, 
apelativa y poética. 
Por medio de la expresiva, el prego-
nero manifiesta sus sentimientos o sus 
emociones conseguidas a través de mu-
chos años como espectador o por su 
mucho trabajo en pro de las cofradías y de 
la Semana Santa, o bien si el pregonero no 
ha conocido sus desfiles, por una impron-
ta puntual recibida de la forma más ines-
perada o curiosa. 
La función apelativa lleva al pregone-
ro a llamar la atención del oyente median-
te su discurso, mientras que la poética, 
forma propia e inherente a los pregones de 
Pasión, busca la fijeza del espectador por 
el lenguaje mismo, utilizando para ello las 
más diversas y audaces figuras estilísticas. 
En el proceso creador de un pregón 
de naturaleza típicamente cofrade, el pre-
gonero debe recibir un impulso interior 
que debe dirigirse a la consecución de la 
belleza literaria. 
Esta belleza debe conseguirse me-
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diante dos medios primordiales: la inspi-
ración y el trabajo. En un pregón deben 
darse estos dos principios de una forma 
equitativa y complementaria. De nada 
valdría la inspiración si el pregón no está 
sustentado por unas bases bibliográficas 
que constituyan la estructura del texto 
que, en definitiva, está creado para intere-
sar al público, suscitándole toda su aten-
ción. 
Esta estructura fundamental debe, ne-
cesariamente, estar apoyada y reforzada, a 
la vez que mejorada, con los golpes de 
inspiración que producen las Imágenes, 
los encuentros y el corazón de cada una de 
las cofradías de la Semana Mayor 
antequerana. 
Aunar estos dos métodos de trabajo 
debe llevar (teniendo en cuenta otras 
muchas variables que serían innumerables 
y poco efectivas para tenerlas en cuenta, 
ya que entrarían dentro de la propia subjeti-
vidad del pregonero) a la creación de un 
pregón que «será recordado» en el ámbito 
cofrade antequerano. 
Los pregones de la Semana Santa 
antequerana han ido evolucionando con 
los tiempos, tanto en su forma, lugar del 
acto e incluso en sus contenidos. 
Al iniciarse estos eventos anunciado-
res de nuestra Semana de Pasión, y debido 
al momento temporal de su puesta en 
escena, es fácil darse cuenta que la situa-
ción socio-política de España, influenciada 
notablemente por el régimen de gobierno 
que existía en el país, iba a tomar un 
protagonismo claro en todos los 
aconteceres propios de la vida española 
de estos años. Elementos que hoy día nos 
pueden parecer trasnochados y fuera de 
lugar tenían cabida en algunos de los 
pregones de este periodo. 
Posteriormente los contenidos fueron 
poco a poco independizándose de esta 
influencia, pasando claramente a centrar-
se en un elogioso canto de la Semana 
Santa y de la ciudad de Antequera, fuera ya 
de identificaciones oficialistas. 
Los pregones se han venido suce-
diendo en diferentes recintos a lo largo de 
los años. En un principio, fueron exclusi-
vamente radiofónicos y sus características 
eran totalmente diferentes a lo que hoy día 
supone pronunciar un pregón. Nos referi-
mos, esencialmente, a aspectos como sin 
duda pueden ser su duración, aunque este 
motivo puede estar también justificado 
por ser menor el número de cofradías que 
en los años cincuenta hacían su estación 
penitencial por las calles antequeranas, la 
no existencia de ilustración musical como 
prólogo al acto y el estilo mucho más 
prosístico y conferencial motivado por la 
no presencia del calor del público. 
Posteriormente los pregones fueron 
pronunciados en el salón de plenos del 
Excelentísimo Ayuntamiento, para pasar 
en el año 1974 al recinto de la Real 
Colegiata de Santa María la Mayor. 
Fue con don Baltasar Peña Hinojosa 
cuando el pregón se traslada al centro 
neurálgico de la ciudad, concretamente a 
la iglesia conventual de Nuestra Señora de 
los Remedios, para pasar posteriormente a 
la de San Juan de Dios, al ser ésta conside-
rada como iglesia sede de la Agrupación 
de Cofradías. 
A lo largo de los últimos años se ha 
intentado por parte de algunos miembros 
de la Agrupación establecer una itinerancia 
en los lugares de desarrollo del pregón, 
como fue el caso del pronunciado en 1989 
por don Manuel Gámez López en la iglesia 
del colegio María Inmaculada o el volver 
con don Angel Guerrero Fernández en 
1990 a la de Ntra. Sra. de los Remedios. 
Aunque esta iniciativa no fructificó vol-
viéndose en 1991 a la iglesia del hospital 
antequerano. 
De manera ilustrativa y como conclu-
sión a esta introducción facilitamos el 
cuadro cronológico de los pregones ofi-
ciales de la Semana Santa de Antequera 
hasta la fecha. 
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Siempre t e n d r é yo presente, 
desde m i infancia lejana, 
é se sentir de m i gente 
que se hace m á s latente 
en esa tan Santa Semana. 
En el a ñ o , y sin dudar, 
no hay unas fechas tan sanas 
ni con m á s sentir popular, 
en las que poder admirar 
las cofradías antequeranas. 
En el domingo de Ramos 
"La Pollinica" es la clave, 
y con las palmas y salmos 
toda Antequera, al Cielo elevamos 
una o rac ión y una Salve. 
Lunes Santo, "Los Estudiantes" 
Cristo Verde lo llamamos, 
y tanto ahora como antes 
con fervor en los semblantes 
a mecidas lo llevamos. 
Martes Santo, "El Rescate" 
no hay otra cosa tan bella 
que admirar su semblante 
y escuchar esa saeta que canten 
en noche cuajada de estrellas. 
Miércoles Santo, "Mayor Dolor" 
fieles con el alma acongojada, 
túnicas negras, de esparto el ceñidor , 
exp re s ión descalza de fervor, 
lágrima clandestina en la madrugada. 
Es u n delirio el Jueves Santo, 
de los Dolores y del Consuelo María, 
dos i m á g e n e s y u n solo manto, 
unos ojos se ahogaban en llanto, 
y otros ojos consuelo ped ían . 
Viernes Santo, de madrugada, 
en la Divina presencia 
de Tu mirada inmaculada, 
por Tus siervos aclamada 
en es tac ión de penitencia. 
Reina Divina en el Cielo 
"Socorrilla" Te llamamos, 
bajo Tu maternal velo 
acoges a Tu amado pueblo 
que de c o r a z ó n Te adoramos. 
De todos los pecadores 
eres sin duda el consuelo. 
Tus "hermanacos" con sudores, 
de Tu trono portadores 
te aupamos al Portichuelo. 
Los que a hombros Te llevamos, 
en la "vega" te aclamamos... ¡Socorrilla! 
y por Tu amor las fatigas no notamos 
y llegados a Tu templo te miramos 
con lágrimas de e m o c i ó n . . . ¡¿como brillas?! 
Antonio Castro García 
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CUADRO CRONOLÓGICO DE LOS PREGONES DE SEMANA SANTA 












































D. Antonio Luna Garría 
D. Román de las Heras Espinosa 
No se pronunció 
No se pronunció 
No se pronunció 
No se pronunció 
D. José Ruiz Ortega 
D. Román de las Heras Espinosa 
No se pronunció 
No se pronunció 
No se pronunció 
No se pronunció 
No se pronunció 
D. Diego Moreno Jordán 
No se pronunció 
D. Joaquín Moreno Laude 
D. Juan Alcaide de la Vega 
D. Manuel Cáscales Ayala 
D. Gabriel Requena Escudero 
No se pronunció 
No se pronunció 
No se pronunció 
D. Rafael Artacho López (Padre) 
No se pronunció 
D. Juan Rodríguez Rosado 
D. Pedro Lanzat Ríos 
D. Francisco Artacho Tapia-Fuentes 
D. Luis María Ansón 
D. Baltasar Peña Hinojosa 
D. Juan Manuel Moreno García 
D. Fermín Requena Escudero 
D. Antonio Sierras Rubio 
D. Francisco Montero Galvache 
D. José Ruiz Sánchez 
D. Joaquín García Carrasco 
D. Rafael Artacho López (Hijo) 
D. Manuel Sotomayor Sánchez 
D. Feo. José González Díaz 
D. Manuel F. León Bailén 
D. Manuel Gámez López 
D. Angel Guerrero Fernández 
D. Antonio Alcaide García 
D. Juan de Dios Pareja-Obregón García 




Salón de Plenos del Ayto. 
Radio Antequera 
Radio Antequera 
Salón de Plenos del Ayto. 
Salón de Plenos del Ayto. 
Salón de Plenos del Ayto. 
R. Colegiata de Sta. María 
R. Colegiata de Sta. María 
Salón de Plenos del Ayto. 
R. Colegiata de Sta. María 
Iglesia de los Remedios 
Iglesia de los Remedios 
Iglesia de los Remedios 
Iglesia de los Remedios 
Iglesia de los Remedios 
Iglesia de San Juan de Dios 
Iglesia de San Juan de Dios 
Iglesia de San Juan de Dios 
Iglesia de San Juan de Dios 
Iglesia de San Juan de Dios 
Iglesia de San Juan de Dios 
Colegio María Inmaculada 
Iglesia de los Remedios 
Iglesia de San Juan de Dios 
Iglesia de San Juan de Dios 
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Santo Cristo Verde. Jerónimo Quijano. Siglo XVI 
Real Monasterio de San Zoilo (San Francisco). 
Foto: A. Bailen 
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TIPOLOGIA E S T R U C T U R A L D E L P R E G O N 
Buscando una línea general y común 
a todos los pregones de la Semana Santa 
antequerana y por la cual han ido discu-
rriendo todos los que han tenido lugar 
hasta ahora (aunque algunos, evidente-
mente, han seguido un camino propio y 
alejado de lo que suele ser norma habitual 
a todos ellos) vemos claramente que la 
estructura tipo se basa en clásicos precep-
tos que parecen y por otra parte deben ser 
de obligado cumplimiento cuando se pre-
gona la Semana Santa. 
El primero de ellos, el agradecimiento 
al presentador, a las autoridades, persona-
lidades. Juntas de Gobierno y cofrades en 
general por su asistencia, es tenido en 
cuenta por una amplia mayoría de prego-
neros ya que como buenos conocedores 
de los secretos de la oratoria y de la 
retórica buscan la benevolencia del públi-
co ante sus «escasos medios, sus pocas 
fuerzas para acometer tan loable, 
enorgullecedora pero a la vez dificilísima 
y complicadísima tarea de pregonar la 
Semana Santa de Antequera». 
La «captatio benevolentiae» queda aquí 
perfectamente plasmada y asegurada y la 
audiencia, deseosa de escuchar su plática, 
concede una imaginativa venia al prego-
nero y una anticipada compresión por los 
posibles olvidos u omisiones que pudiera 
tener al proclamar su pregón. 
Ejemplo claro de este agradecimiento 
y de la petición de benevolencia podemos 
verlo, recreándonos en el Pregón de la 
Semana Santa de 1988 pronunciado por 
don Manuel Fernando León Bailén: 
«limo. Sr. Alcalde, distinguidas auto-
ridades, Reverendo Capellán de la Agru-
pación de Cofradías, ilustres miembros de 
la Junta de Gobierno de la Agrupación de 
Cofradías, venerables cofrades de las Her-
mandades de Pasión y de Gloria, queridos 
compañeros de magisterio, señoras y seño-
res, antequeranos todos, los que me hon-
ran con su presencia y los que, como la 
buena simiente andan esparcidos por los 
confines de la tierra. 
Perdonen el atrevimiento de este osa-
do antequerano que, amparado en tan 
honorable título, mérito sólo de sus antepa-
sados, aparece ante ustedes, en este Do-
mingo de Pasión, para proclamar el Pre-
gón que, como hombre del pueblo llano, 
nace más de su corazón que de sus enten-
dimientos. 
Quisiera poseer la erudición de los 
ilustres personajes que me han precedido 
en este menester, entre ellos mi buen amigo 
Francisco José, que inspirado más en la 
amistad y el compañerismo que en la ver-
dad, ha hecho, con sus alabanzas, que me 
sienta aún más avergonzado de mi osa-
día». 
En segundo lugar, se busca (aunque 
no en todos los casos) la conexión entre el 
Pregón de Semana Santa y lo puramente 
religioso. No es en todos los casos, ya que 
al no ser el pregón un acto de culto, no 
busca, ni pretende tener un sentido 
catequético al no corresponderse lo uno 
con lo otro. Pero al ser el pregón el 
anuncio de una forma de conmemorar la 
muerte y resurrección de Jesucristo, hay 
pregoneros, fundamental y principalmen-
te los que pertenecen al clero, que dan 
cabida (por otra parte lógica) en su pregón 
a su visión de la catcquesis de la Semana 
Santa. 
Podemos verlo así en el Pregón de 
1989, que pronunció don Manuel Gámez 
López, canónigo de la Santa Iglesia cate-
dral de Málaga en la Iglesia de María 
Inmaculada del Convento de las Rvdas. 
Madres Franciscanas de los SS. CC: 
«La Cena Pascual era un proyecto 
anticipado, como un diseño previo, al gran 
acontecimiento de la historia: la Nueva 
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Pascua, paso definitivo del Dios Salvador 
que en Cristo Jesús realizaría de una vez 
por todas la total, plena y definitiva Alian-
za de amor, rubricada con la Sangre re-
dentora de Cristo, Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo». 
«Los cristianos en la intimidad del 
templo reviviremos cada año, en los signos 
sacramentales de la Liturgia el Misterio 
Pascual para hacer realidad la afirma-
ción de San Pedro: 
Cristo en su persona subió nuestros 
pecados a la cruz, para que nosotros 
mismos muramos a lospecados y tivamos 
para la honradez: sus heridas nos curaron. 
La experiencia de la salvación cele-
brada, sentida y vivida en los ritos sagra-
dos de la Liturgia cristiana devendrán en 
testimonio público defe y alegría contagio-
sa». 
El pregonero, conocedor de la belle-
za de la ciudad de Antequera, buscará en 
ella la ayuda cercana y segura para enca-
recer la atención de la asistencia. Podemos 
tomar este punto como segundo o tercer 
precepto (si se dio el anterior) al pregonar 
la Semana Santa antequerana. La Vega, el 
Torcal, el Castillo, Santa María, la Peña de 
los Enamorados, el Infante don Fernando, 
la conquista, sus calles, sus plazas, sus 
iglesias son en definitiva argumentos muy 
válidos para entrar de lleno en el panegí-
rico y de su fuerza y el tesón, a la vez que 
de la originalidad del pregonero al tratar 
cada uno de los apartados que configuran 
el canto a Antequera, dependerá sin lugar 
a dudas el buen comienzo y posterior 
desarrollo de su pregón. 
«Antequera es una tierra que tiene 
arriba, en lo más alto, la mayor Santa 
María, siempre de guarda velando. Se trans-
figura su gracia en torre de reloj santo, en 
jardines como alfombras, en botareles y 
arcos, en augusta piedra estática, en pe-
ñas de enamorados, en toréales que pare-
cen arqueológicos teclados de azules y 
grises órganos por el dolor desguazados. 
¡Calle de los Herradores! 
intercambiándose el blanco con la blan-
cura que viste de gala la calle Rastro. 
¡Qué bien van buscando la altura de 
penitencia los pasos! Vais buscando la 
alegría de Santa María, el Arco de los 
Gigantes, la antigua redondez del verde 
espacio más hermoso que se pueda mirar 
al aire. Y soñando, frente a un tapiz in-
creíble de dorados campanarios, donde 
las albas saludan con sus primeros topa-
cios a los maitines más puros, y es que 
Antequera está cantando en sus cielos de 
pizarra, sobre el verde de su campo, al pie 
de Santa María la Mayor, dovela y arco, 
testimonio de una estirpe de vivos mitos 
hispánicos... 
^ m m m k m m m StoiM®, i . l 
(Zoncee ett, ^%o¿eá¿aHaíe& 
Campaneros, 5 Bajo - Telf. 284 26 92 - A N T E Q U E R A 
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P i e l e s 
$ a r m o p i e l 
Extenso SURTIDO en prendas de 
ANTE, NAPA Y PELETERÍA FINA 
Venta directa a l público A PRECIOS D E FÁBRICA 
Servicios de cosservación, limpieza, reparación, etc., 
con la garantía de auténticos profesionales de la piel. 
Calidad llena de Moda, con precios a tu alcance 
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C O N S T R U C C I O N E S 
Oficinas en: Santísima Trinidad, 15 bajo Porterías, 44 
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Por la oscura mar del tiempo, 
la proa del mes de marzo, 
abre un camino celeste 
al abril antequerano»(1) 
Aunque no es sólo la ciudad como 
conjunto la que inspira al pregonero, sino 
que también puede detenerse en partes 
significativas de la misma o en los símbo-
los que la representan. 
Así de este modo, son célebres los 
cantos y versificaciones al escudo, a sus 
hijos ilustres... 
«De un ramito de azucenas que está 
soñando en su escudo, la fe a Antequera le 
llega. A olor de Roma, Anticaria huele, 
bajo el cielo azul, la azucena antequerana. 
Y ¡qué bien nombrada está toda Anteque-
ra en los nombres que su alegría le da! De 
su suelo a las estrellas, asciende la luz 
cantando la hermosura de Antequera. Por 
ser en templos tan noble, José Antonio 
Muñoz Rojas la llama trufada en torres. 
Porque quisieron los ángeles que ella 
misma se nombrara, la llamaron bautizante. 
Si Torcal, SantaMaña, Gigantes, Peña 
en Amor, Cerro de Santa Lucía, Sabasona, 
Recoleta, Pinofiel, Eufemia, Pardo o Posti-
go de la Estrella, y ¡qué bien sevillaniza en 
la Casa Serrailler, su recia prosapia anti-
gua! 
Allí el mármol de Antequera 
le dice olé 
al azulejo de la alegría trianera. 
Cuántas cosas. Antequera y Sevilla se 
intercambian al ser las dos tan fraternas, 
y todo, por ese ramo de flor que tiene el 
escudo en su pecho antequerano. Todo, 
por esa azucena, que llena de cielo, tiene 
el corazón de Antequera. 
Entre sierras levantada, está proban-
do Antequera, que es recia de cuerpo y 
alma. 
Porjardines de varales y de cruces, la 
ciudad convierte en cielo sus calles. Penas 
y gozos rodean sus esquinas, y todo porque 
una flor, su blanco cáliz de aroma sobre su 
escudo sembró, 
¡Antequerita, Antequera, 
en tu frente están velándote 
María y una azucena!»(1) 
La parte culminante del pregón, en la 
que todos los asistentes fijan, aún más si 
cabe su atención, es la que corresponde a 
cada una de las cofradías de la Semana 
Mayor antequerana. 
El pregonero debe aquí prestarse al 
juego de la no omisión y, por supuesto, 
tratar de igual manera, dedicando la mis-
ma parte proporcional de tiempo a cada 
cofradía. Si no ocurriera así, podría de 
algún modo herir susceptibilidades y que 
todo el trabajo realizado en su panegírico, 
no resultase todo lo brillante que se espe-
raba, aunque después de revisar y estudiar 
sus contenidos así lo fuera. 
Por mor del público, el pregonero 
debe identificarse de igual manera con 
todas las cofradías. El cofrade en esos 
momentos, espera que el orador sea fiel 
reflejo del espíritu de su corporación y que 
los objetivos, peculiaridades, costumbres 
y en resumidas cuentas, la idiosincrasia 
propia y particular de cada una de ellas sea 
exaltada e idealizada por el pregonero. 
Las cofradías no suelen evolucionar 
de una manera brusca. La mayoría de ellas, 
por no decir todas, siguen manteniendo 
internamente e incluso a los ojos del 
pueblo las mismas formas con las que se 
las ha estado identificando durante siglos. 
Es por esto que en el pregón suele ser fácil 
establecer una relación entre cada cofradía 
y su respectiva tradición. 
Aquí es donde tienen cabida los pre-
ceptivos registros orales cuando el pregone-
ro se introduce en la traza de cada herman-
dad: la «Pollinica» será la alegría, el regocijo, 
el júbilo. Los «Estudiantes» la esperanza, el 
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ejemplo y el esfuerzo. Por el contrario, el 
«Rescate» será promesa, saeta y mantillas, 
mientras que el «Mayor Dolor» penitencia y 
orden a la vez que sentimiento. 
Si el «Consuelo» es vega, encuentro y 
emoción, los «Dolores» tienen elegancia, 
estilo y recogimiento. 
En la «Paz» hay dulzura, calidad, sen-
sibilidad y en el «Socorro» distinción, con-
sideración y veneración. 
La «Soledad», sin embargo, es la aus-
teridad, el silencio y el respeto. 
El pregonero va llegando al final de su 
discurso. En este momento se pide el 
auxilio o la benevolencia, se dan las gra-
cias o se exalta la Resurrección como 
sentido último y principal de la Semana de 
Pasión. Pero no sólo son estas fórmulas las 
elegidas para la conclusión. Cada prego-
nero da evidencias de su personalidad y a 
veces no le importa olvidarse de unos 
supuestos cánones inalterables a la hora 
de concluir su obra: 
«Me iré a otra esquina pensando que 
la tierra sigue siendo nuestra tierra porque 
cambia muy despacio. 
Un pensamiento me ronda y, porque 
me quema, lo suelto. El día que dejen de 
salir las procesiones, ese día, y no por la 
distancia o los años de ausencia, Anteque-
ra dejará de ser mi pueblo»(2). 
También hay pregoneros que consi-
deran su canto como el anticipo literario o 
la obra ya impresa que posteriormente se 
estrenará en las calles antequeranas, sien-
do los integrantes de los desfiles los verda-
deros actores que darán vida a esos anhe-
los, a veces, imposibles de plasmar en un 
pregón: 
«Así lo desea para todos y para él 
mismo, este eventual pregonero de solem-
nidades antequeranas, que deja la plaza 
pública para que se abra ante el pueblo, 
paseado por amor por propios y extraños, 
vecinos de la comarca, campesinos y ciu-
dadanos, el esplendor de una Semana 
Santa, que en sus tradiciones ha recogido 
el fervor de muchas generaciones... »(3). 
En otros casos como hemos visto 
anteriormente se recurre al auxilio. Este 
auxilio viene dado por la Madre, no podía 
ser de otra manera: 
«La procesión y esta oración hecha 
pregón llega a su f in . Un buen f in te pido 
Madre mía, tu misericordia para mi alma. 
Y estos humildes versos son el homenaje a 
Tí, compendio de la Pasión, amor de mis 
amores sobre todas las cosas... »(4). 
De la importancia del pregón de 
Semana Santa, es buena prueba que dos 
cofradías antequeranas se plantearan el 
organizado de una manera particular: la 
Hermandad del Stmo. Cristo de la Miseri-
cordia y Ntra. Sra. del Consuelo y la 
Archicofradía de Ntro. Padre Jesús Nazare-
no de la Sangre, Santo Cristo Verde y Ntra. 
Sra. de la Santa Vera Cruz. 
Estas dos cofradías, sin duda conoce-
doras de la proliferación de pregones que 
distintas cofradías de nuestra provincia y 
de toda Andalucía incluían dentro de sus 
actos, quisieron incorporarse a esta nueva 
tendencia imperante para que la Semana 
Santa de Antequera contara con una nueva 
variante que no la descolgara del resto de 
sus homónimas. 
Desgraciadamente la Hermandad del 
Consuelo no lo continuó, realizándolo en 
una sola ocasión en el año 1990, siendo su 
pregonero don Rafael Espinosa Moreno. 
Por su parte, la Archicofradía de la 
Sangre y Santa Vera Cruz lo inició en el año 
1991 con don Francisco Montero Galvache, 
continuándolo en 1992 con don Antonio 
Manuel Garrido Moraga. Y teniendo pre-
visto, esta última, su continuación en 1993 
con don Rafael R. Chenoll Alfaro. 
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Paso de palio de Ntra. Sra. del Mayor Dolor. 
Insigne Iglesia Colegial de San Sebastián 
Foto: Duran 
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M I S C E L A N E A DE P R E G O N E S ANTEQUERANOS 
Una vez presentada la estructura tipo 
de los diferentes pregones que se han 
venido sucediendo en Antequera, vamos a 
seleccionar los momentos más significati-
vos en los que los pregoneros de la 
Semana Santa antequerana o de alguna de 
sus cofradías han sabido plasmar el ser de 
cada una de las que la configuran. 
Esta selección no pretende ser una 
antología de los pregones, muy por el 
contrario se atiende a los objetivos que se 
quieren conseguir en este estudio. Todos 
sabemos que hacer una rigurosa selección 
de textos puede pecar de un cierto des-
acuerdo por parte del lector, pero nuestra 
intención no es otra que recrearnos en la 
retórica del pregonero, en su riqueza de 
estilo y en todo lo que de original tengan 
estos fragmentos para que nos acerquen 
con su palabra al desarrollo plástico de la 
iconografía pasional en su materialización 
de la Semana Santa, tan cercana ya en las 
fechas. 
La ordenación de los fragmentos está 
hecha sin seguir la cronología de la Pasión 
de Cristo, se ha querido respetar el orden 
de salida de cada una de nuestras cofra-
días, aunque éste no se atenga a lo pura-
mente pasional. 
«... Y henos aquí, como un año más el 
pueblo de Antequera se apresta a dar una 
nueva prueba de su devoción. Es Sábado 
de Pasión. 
Ya ocupan sus tronos las Imágenes. 
Con desvelo y amor las visten y adornan 
sus camareras. Un gusto refinado se descu-
bre en el menor detalle. Los cofrades se 
mueven nerviosos intentando corregir una 
falta que no existe. Todo les parece poco 
para su Cristo o su Virgen; y así preparan 
las cofradías sus procesiones, con dedica-
ción plena y entusiasta. No hay aconteci-
miento o suceso en estos días, por impor-
tante, que pueda distraerles su atención. 
Las Imágenes van a salir a la calle y han de 
lucir sus mejores galas. 
... Así es que no dispondremos a 
acompañarlas en su recorrido, deleitán-
donos en su belleza y embriagándonos con 
la divina emoción que embarga a los co-
frades. 
Síganme ustedes...»(5) 
«Rubio color de la palma 
verde plateado de olivares 
ya los pollinicos» del alma 
recorriendo van las calles... 
Nervioso primer paso de cofrades. 
Mirar dichoso de padres. Luces, campa-
nas, perfume defloren las calles... fesús en 
el borriquillo, y como en las de Antequera, 
las madres sujetan a sus hijos, y miran 
arrobadas a Dios hecho hombre. Ese mis-
mo Dios hombre que luego sudará sangre 
de pesar y temor... presagio firme del más 
fuerte dolor. Y detrás, la Esperanza, fina, 
grácil, verde manto, tierna mirada, y en 
las manitas finas, una ramita de olivo, 
temblando emocionada... 
Bajo el arco de Calle Nueva, 
nardo y hierbabuena 
la Virgen está. 
Esperanza que ríe su pena, 
morena. 
Niña de gracia llena... 
azucena, 
bajo el arco de Calle Nueva 
la Virgen bonita está... »(6) 
«La Pollinica trotando 
y fesucristo la arrea, 
palmas y olivas verdean 
y un ángel viene volando, 
ferusalén esperando 
al mensajero divino. 
Y un apóstol peregrino 
le va explicando a la gente, 
que fesús es esa fuente 
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OBLIGATORIA 





Con garantía ilimitada para Daños 
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hasta de 500.000pías, por siniestro, 
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RECLAMACION DE DAÑOS 
Reclamación de los daños y 
perjuicios sufridos con motivo de la 
circulación del vehículo frente al 
responsable del accidente, en vía 
amistosa o judicial. 
ACCIDENTES PERSONALES 
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VEHICULO 
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ASISTENCIA EN VIAJE 
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Plaza de San Francisco, 38 
Teléfonos 284 12 42/43 
ANTEQUERA 
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que rebosa entre los pinos 
y en las lindes de un trigal, 
o en el verde naranjal 
o en el agua del molino. 
Antequerano destino 
de dar cobijo al Mesías, 
la Pollinica a porfía 
es de este pueblo bandera, 
que camina a su vera 
velando su gallar día. »(8) 
«Y la procesión alegre, colorida, bri-
llante, emotiva, sigue su marcha y... 
Dorado color de la palma, 
verde plateado de olivares, 
los pollinicos» del alma, 
recorriendo van las calles... »(6) 
«Todo está dentro ya, en Jerusalén, el 
alma de Antequera en San Francisco.»(7) 
«Resuelve la vida, alza el tiempo, conmue-
ve que no arredra. Tenemos que estar con 
la juventud. Se diría: 
Cristo de los Estudiantes 
el corazón tiene cielo 
cuando puede con la sangre. 
Nazareno antequerano de la Sangre 
¡Qué océano depena es tu desconsuelo! 
que tiene anchura de cielo 
y cabe todo en la mano. 
Digan de Tí seas alabado. 
Cristo de la Sangre Santa 
los ángeles que a tu planta 
por tu cíngulo han bajado a la gloria 
porque fuera tu Sangre la mensajera 
de que tu desangramiento 
tuvo por advenimiento 
todo el cielo de Antequera. 
¡Soy Sangre! 
Pasa Señor la cruz al hombro fundida 
diciéndonos: y a la vida 
la transfundo por Amor 
porque soy Redentor 
y salvo a todo el que muera 
en mi Sangre, de manera 
que esta cruz es un avante 
por el mar glorificante 
de la oración de Antequera. 
¡Os guarde Dios! 
Estudiantes de la Sangre redentiva 
y sostenga siempre arriba 
vuestras promesas fragantes 
de fieles disciplinantes. 
El olor de vuestra cera 
arda siempre en primavera 
que es el color rojiverde 
que habéis hecho Cristo Verde 
para el amor de Antequera. 
«YAntequera se le acerca, diciéndole: 
¡Cristo Verde!, por tu dolor redentivo, no 
me olvides, no me dejes, por la guardia que 
te dan los Estudiantes, por ese dolor con 
que te acompaña la Vera Cruz, haz que 
llegue mi oración hasta tus manos, ¡Cristo 
Santo!, ¡Cristo Verde!. Yhazmehermanaco 
en tu Cruz hombro tuyo, fiel y siempre, 
cera tuya, panal vivo en tu clavo derritién-
dose igual que en la medianoche de tu 
muerte, ¡Cristo Verde!. Cuando a tu casa 
bendita, entre tus muchachos vienes, de-
lante, tu cruz doblada; detrás, tu Madre 
celeste, 
por la noche de Antequera 
la Cruz se llena de muerte 
cuando la cubren los brazos 
sin vida del Cristo Verde.»(7) 
«La procesión va llegando a su f in y en 
este f in está la Madre. El pregonero que 
hace muy poco ha perdido a la suya, no 
tiene palabras para cantarte, María Santí-
sima déla Vera Cruz, a Tí que has recogido 
el título primero de la corporación 
nazarena. Señora de la elegancia y de la 
belleza, modelo de esa estética insuperable 
que es la vertical del palio, que Antequera 
ha sabido mantener sin dejarse influir por 
modas ni modos, joya entre las joyas. 
Yo quisiera inventar un idioma que 
tuviera la música de la brisa en la Vega 
para cantarte, yo quisiera entregarte mi 
vida para mitigar en algo tu dolor de 
soledad y abandono. Tú nunca pediste 
nada y como la esclava del Señor seguiste 
a tu Hijo sin un lamento. Sólo el río de tus 
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ojos, en la pureza infinita del corazón 
inmaculado, es el camino que nos vas 
señalando. Dolorosa atravesada, dobla-
da, quebrada, y sin embargo hermosísima 
en el gesto contenido de tu llanto silente. 
Yo quiero retenerte siempre en mi 
pupila para, sin entender de teologías, 
amarte hasta que me recibas en tu abrazo 
de misericordia.»(4) 
«Si la Cruz Blanca de Antequera pu-
diera hablar... Si las piedras centenarias 
de la Trinidad traslucieran el ir y venir de 
corazones tantos días a un encuentro con 
el Cristo del Rescate. Ese Cristo confidente, 
de mirada compasiva, inquietante. Señor 
de mano tendida que no se cansa de tanto 
dar.»(9) 
«A mi Cristo del Rescate 
que está allí en la Trinidad, 
por Antequera le pido, 
por su tierra, su gente y su paz.»(10) 
«Largo reguero de cera exornado de 
mantillas, de rosarios, plegarias y buenas 
nuevas saldrá de la Trinidad. 
«En la Trinidad viven, esa Piedad y 
Rescate. Por el Martes Santo, la oración 
interior: 
Apiádeme yo de los demás 
si quiero Piedad para mí. 
Decía la palabra) 
Antequera sabe un modo seguro para 
salvarse 
que yendo por la Piedad, 
va derecho hasta el Rescate. 
«Yserá saeta de una niña antequerana 
la que hendirá el aire en los cruces de las 
calles antequeranas que unen en una 
estrella sus nombres sevillano y cordobés, y 
se alargará hasta la Cruz Blanca para 
proclamarla gloria del Nazareno Rescata-
do y pedir clemencia a la Virgen de la 
Piedad que vuelven a su Templo con las 
campanas de la medianoche. 
La penúltima saeta volará sobre el 
gentío: 
Y Vos, fesús Rescatado, 
Y Vos. Piedad bendecida, 
acoged a vuestro lado 
esas ánimas benditas 
de tantos que os alabaron. 
Y los vivas en la Trinidad sosegarán 
los sueños de Antequera en el Martes San-
to.»(W 
«Y en la Plaza de San Sebastián se 
arrastrará por el suelo para recoger su 
túnica. Mayor Dolor no cabe ni en el rostro 
de fesús, bellísima Lmagen de Andrés de 
Carvajal, ni en el corazón de su Santísima 
Madre la Virgen María. 
¡Señor! ¿Por qué te lastiman tanto? 
¿Por qué no les conmueve verte 
escarnecido, humillado e hiriente? 
¿Por qué flagelan tu cuerpo santo? 
¡Almas ingratas, cobarde gente! 
que al paciente fesús Nazareno 
obligan después del flagelo, 
a buscar sus ropas esparcidas por el 
suelo. 
Os contemplo caído 
Cristo del Mayor Dolor. 
Y el alma se me hace añicos. 
¡Un Dios caído en tierra! 
¡Un Dios al oprobio reducido! 
No tienen bastante Señor 
con verte ensangrentado y herido 
que aún te empujan al suelo 
y te hacen buscar los vestidos.»(12) 
«A tu dolor redentor 
Cristo del Mayor Dolor, 
por amor hay que llamarlo 
para el cielo levantarlo. 
Cristo del Mayor Amor. 
«Y tras el Cristo del Mayor Dolor, el 
Mayor Dolor de María: 
Mayor Dolor no cabe 
en el pecho de la Virgen pura, 
que al cielo 
con tremenda amargura, 
los ojos alza. 
Y mientras, camina 
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Jesús Nazareno del Consuelo (Cristo Caído). José de Mora. Siglo XVII. 
Iglesia Conventual de Ntra. Sra. de Belén. 
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tras el Hijo de sus entrañas. 
Noche amarga 
de negra luna. 
En esta noche santa, 
María 
con manos crispadas 
en el pecho inmenso amor atenaza 
que por tanto amor 
Mayor Dolor le depara.»(12) 
«Y vuelven locas las palomas, y revolo-
tean en la Plaza. Y arriba, allá en lo alto, 
el ángel gira enloquecido, en la tranquila 
madrugada, al ver acercarse juntos a su 
Cristo y a su Virgen amada, que ciego de 
Ella todo el año, ahora pudo por f in mirar-
la.»(6) 
«Se recorta dorada la silueta del tem-
plo viejo de San Pedro, en el azul purísimo 
del cielo. Fuertes hombros, recias manos, 
voluntades firmes de los hombres de cam-
po y pueblo.»(6) 
«Yallá la Virgen, saya blanca, fulgor 
de Gracia y Eucaristía, manto rojo, verdad 
de amor profundo, rojo de amor encendi-
do que le arrebola la cara a la Virgen y se 
le pone tan bonita, como de doncella pura 
y enternecida.»(9) 
«En el atrio de San Pedro no cabe la 
multitud que quiere ver al Cristo de la 
Misericordia y a su Madre del Consue-
lo.»^ 
«Dios te salve 
Reina del Consuelo. 
Dios te salve 
Reina del cielo. 
Madre de cofrades 
y devotos, 
Madre de tu pueblo. 
A cantarte vengo 
y a pregonarte voy. 
Mas a tu hijo 
encomendarme quiero, 
para así 
alcanzar su perdón 
desde el cielo.»(13) 
«¡Ay que quiero, pero no puedo! 
¡Ay quién pudiera en un vuelo, 
quitar esas lágrimas de duelo, 
a mi Virgen la del Consuelo! 
¡Ay que quiero, pero no puedo! 
¡Mira que lo estoy intentando! 
¡Mira que me están matando...! 
¡Ay quién pudiera en un vuelo, 
quitar esas lágrimas que, asomando, 
llenan la carita de duelo, 
a mi Virgen del Consuelo!»(6) 
«Andaluza y guapa, toda la cera bo-
nita del Consuelo. Colorcito caña tostada 
el vestido y la mantilla de la preciosa 
Señora virginal. ¡Campanilleritos de lujo! 
La primera vega, se dirá: ¡A la vega, al 
campo! A que la Virgen mire el campo y 
cuaje sus ojos de espigas y de olivas. Otro 
verdecillo aleteante. 
¡A la vega que el Consuelo llega! 
La palabra diría como trazando el 
sonido de un ritmo de marcha procesional, 
de vaivén de andar de palio, Consuelo, 
Misericordia, Misericordia, Consuelo. 
Y el pregón seguía rezando, porque el 
alma de Antequera lo empujaba a hacerlo: 
el amor por Antequera cruza la noche 
sintiendo por la Cruz Blanca el clamor con 
que la vega en San Pedro está arrancándo-
le a Dios la promesa de su cielo. 
«Y no se cabrá en la plaza, ni en la 
Cruz Blanca del pueblo; y la recibirán mil 
campanas y el grito de ¡a la vega! retumba-
rá hasta en el cielo, y sonreirá orgulloso el 
viejo apóstolprimero, quepor llamarse San 
Pedro, guarda todo el año a la Virgen del 
Consuelo.>>(6) 
«Y que salga por f in la Virgen de los 
Dolores, sacadla al abrigo de su palio de 
ricos varales, regalo, trocito a trocito de 
familias antequeranas... 
Vestida de rojo, llama encendida de 
amor de Madre, manto negro como la 
oscuridad de su pena, puñal de corazón 
traspasado en su pecho... 
Que salga la procesión, que están ya 
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Ntra. Sra. de los Dolores. Miguel Márquez García. 1817 
Iglesia Conventual de Ntra. Sra. de Belén. 
Foto: Duran 
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preparados los hermanacos, que ya están 
ahí los hortelanos, los granjeros de la 
Moraleda, los campesinos y matarifes... 
Que salga la procesión, que ya se ha 
rezado un Padrenuestro... 
Que se quiten los cerrojos, que se aso-
men las monjitas de Belén, alma de vírge-
nes con carita preocupada, que salga y a el 
Cristo de la Columna y que salga al aire 
con emoción el primer requiebro, la prime-
ra saeta... 
Crueles te han «maltratao» 
esos hombres malhechores, 
de tu gloria se han «burlao»; 
y después, fieros traidores 
de espinas te han «coronao»... 
Qué has hecho Tú, Padre mío, 
que vas sufriendo condena, 
siendo Tú el mejor «nació», 
siendo tu Madre tan buena 
por qué te llevan «prendió»... 
Sacad al Señor caído. Cristo, Señor 
del Consuelo de Belén, que viene a verlo su 
Madre, la Virgen del Consuelo de San 
Pedro... 
Con el madero «cargao» 
sangrando por todas las venas 
ya sin fuerza y «maltratao» 
va ese Señor del Consuelo 
a morir «Crucificao» (popularf9) 
«Y la Virgen blanca de los Dolores. 
Alma de dolor traspasada. Lágrimas ca-
yendo a raudales por su carita de pena».(6) 
Qué soledad sin colores. 
Oh, Madre mía, no llores. 
Cómo lloraba María. 
La llaman desde aquel día 
la Virgen de los Dolores.(14) 
Que salga la Virgen ya, en trono de 
claveles blancos, porque sale de Belén, que 
es alegría y hay que endulzar su dolor... Y 
dejadle, humildemente, entre el olor de las 
flores, esa ofrenda anual de cada fueves 
Santo, sencilla, anónima...(9) 
La Virgen de los Dolores, llora despa-
cio su pena y camina lento, despacio, 
«de Belén hasta el Calvario, ese 
camino tan corto y, sin embar-
go, ahora tan largo»(6) 
Es Viernes Santo y esta noche su 
cielo, es Antequera... 
Para esta noche, antequeranos, en 
que el sueño se hará realidad, yo os convo-
co a contemplar atónitos la realización del 
milagro imposible, tantas veces formula-
do: 
Esta noche, ¡El Sol saldrá por Ante-
quera!. .. No os perdáis el prodigio.a5) 
«Es noche de Viernes Santo 
y vuela una soleá, 
el pueblo viene a rezarte 
Virgencita de la Paz»(10) 
«Y si la Virgen de la Paz se empeña en 
llevar su puñal de dolorosa, que se lo 
traigan, pero que sea de plata y cuajado de 
piedras preciosas, porque Antequera no 
quiere que la Virgen de Abajo inspire com-
C o m e r c i a l T r u j i l l o 
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Los pasos de Ntra. Sra. de la Paz y Ntra. Sra. del Socorro en la plaza de San Sebastián 
Noche de Viernes Santo de 1992. 
Foto: Velasco. 
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pasión, sino que cuando suba o baje la 
cuesta de Santo Domingo, provoque el 
piropo/1® 
«Quiero aprender, fijos los ojos, en el 
Nazareno del Dulce Nombre la lección: 'Si 
alguien quiere seguirme, que se niegue así 
mismo y tome su cruz' (Mt. 16,24)... Es el 
Maestro quien nos ha de entrenar en esta 
difícil andadura del 'camino real de la 
Cruz,.>f15) 
«Hermanaco: 
lleva despacio al Dulce Nombre de Jesús... 
que va tirandopor tí de esapesada Cruz... 
Que no lo roce ni el aire que se mece por las 
ramas, 
porque dilatar pudiera el manantial de 
sus llagas, 
ni la ráfaga de luz, con su tacto de azahar, 
ni el suspiro del naranjo, cuando lo vayas 
a sacar, 
hermanaco. 
«Capilla del Portichuelo. 
¿A qué nombreportijuega? 
¿Será por tí verde vega? 
¿Portichuelo o Porticielo? 
¿Será por tí, hermanaquera? 
Por su altura campanera, 
su nombre mejor sería 
Portiazul, PortiMaría 
Portiamor, PortiAntequera.»(7) 
«Dónde hay Jueves como el Viernes 
de la Semana Mayor 
cuando sacamos acá 
de Arriba la procesión? 
¡Qué mozas en los balcones! 
¡Qué caras, eterno Dios! 
¡Yqué lujazo en la calle! 
¡Ycuánta estupefacción! 
es causa a los forasteros 
nuestro místico fervor. 
¡Qué Virgen, la del Socorro! 
Si al Portichuelo asomó, 
todos los ojos se entornan 
como heridos por el Sol... »(17) 
«Vírgenes del Socorro y de la Paz, 
madres de Dios, que sois corredentoras 
de nuestras esperanzas pecadoras, 
y nos habláis de amor y eternidad. 
La Paz es la promesa que Dios dijo 
a los hombres de buena voluntad. 
Dadnos vuestro socorro y vuestra paz 
para imitar a aquel, mi crucifijo. 
¡Cruzdejerusalén, Oh, Dulce Nombre!, 
escudo de Antequera, por tu amor, 
yo te brindo mi jarra de azucenas. 
¡Oh, Cruz de eternidad!. Dios hecho 
hombre, 
hecho carne mortal y de dolor, 
qué maravilla para ahogar mis pe-
nas/1^ 
«Bajaremos las cuestas siguiendo la 
comitiva y correremos su vega, antes o 
después, es igual, de acompañara la Sole-
dad tras el Santo Entierro. 
YDolorcitasy el Mudo, 
sacristana y sacristán 
allá en el Cielo, 
se fundirán en un abrazo 
por amor al Nazareno, 
origen de las disputas 
de sebosos y cochineros.»av 
«Cuando la noche del Viernes Santo, y 
la Virgen de la Soledad pasea sola detrás 
del Santo Entierro, surge el dolor expresa-
do en forma de seguiriya. 
Hasta el alma me duele 
de tanto llorar. 
Porque mi pena nunca 
va a menos, 
siempre va a más.»(10) 
«Ypasa el cortejo... El imponente cor-
tejo donde el más justo de los hombres 
descansa ya en un catafalco de cristal y 
pena. 
Nazareno, penitente 
lleva a Jesús con cuidado, 
que va su cuerpo encerrado 
bajo cristal reluciente. 
Y va su rostro doliente 
con heridas adornado, 
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Dulce Nombre de Jesús Nazareno. Diego de Vega. 1581. 
Iglesia ex-conventual de Santo Domingo (Basílica del Dulce Nombre). 
Foto: Duran 
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mientras sangra su costado 
y un surtidor de luz clara, 
baña tan perfecta cara 
bajo la sombra enterrado. 
Ya se aproxima el final de la Semana 
Santa. Llega corriendo el último día que 
nosotros hubiésemos querido detener. 
Que los relojes se pararan y que la 
noche de las cofradías fuese eterna. 
La última tarde se adivina más leja-
na, más apagada y más sola. Y nos trae por 
un camino devocionaly sufrido a Nuestra 
Señora de la Soledad. 
Virgen de la Soledad 
como tu cara ninguna... 
Tu nombre es la soledad 
que en el Torcal nos asusta, 
que en la noche nos conmueve, 
que en la tarde nos subyuga, 
que en los pulsos se nos para, 
que en la mente se nos cruza, 
que en la muerte se desea 
y que en amor nos abruma. 
Virgen de la Soledad 
como tu cara ninguna. 
Te llevan tus hermanacos 
como a la rosa más pura, 
como plegarias que se adentran 
en estas verdes llanuras. 
Porque Tú eres el rocío, 
la nieve, el viento, la bruma, 
el paraje solitario, 
el reflejo de la luna, 
los lamentos de la fuente, 
el vértigo de las alturas, 
la plegaria que reza 
y el rezo que se murmura. 
La blanca cera llorosa, 
los lirios de calentura, 
la saeta que nos hiere, 
y la copla que nos gusta. 
Por eso al verte pasar 
mi verso no tiene duda, 
porque Vírgenes habrá... 
¡Pero como Tú ninguna!»(8) 
A MODO D E CONCLUSION 
Valga este trabajo para que se conoz-
ca un poco más internamente lo que 
puede ser el Pregón de la Semana Santa de 
Antequera. 
Mi agradecimiento, y pienso que el 
vuestro, a todos aquellos que se esforza-
ron en exaltar las glorias de nuestras 
cofradías; consiguieron que nuestro cono-
cimiento y nuestro amor hacia ellas se 
acrecentara. 
La intención de este estudio fue la de 
conseguir que el lector tuviera un documen-
to válido para la obtención de una idea clara 
acerca del pregón de Semana Santa. 
Desgraciadamente no todos los inte-
resados en leer y repasar los distintos 
pregones tienen oportunidad de hacerlo. 
Las dificultades son grandes, ya que la 
mayoría no se han llegado a publicar. Sólo 
la revista «Pregón» editada por la Cofradía 
del Santísimo Cristo del Mayor Dolor y 
Ntra. Sra. del Mayor Dolor en principio y 
recientemente «El Sol de Antequera» se han 
dedicado a este menester. 
Volvamos a publicarlos. Todavía es-
tamos a tiempo de no perder otra parte 
importante de la historia de la Semana 
Santa de Antequera. 
B I B L I O G R A F I A 
- GARRIDO MORAGA, Antonio M. «Actos de exaltación cofrade: los pregones». En 
«Semana Santa en Málaga. Vida cofrade y entorno de las cofradías malagueñas», tomo 
34 





Mra. r^a. ¿/e/ Socorro Coronada 
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VIRGEN DE LA QUINTA ANGUSTIA 
Por Jesús Romero Benítez 
Anónimo y Miguel Márquez García. Siglo XVI y 1817. 
Antequera. Iglesia ex-conventual de Ntra. Sra. del Carmen. 
Madera policromada. 102x87x43 cms. 
Inscripción: «Se renovó (...) Ymagen a solicitud de el Sr. Juan 
Ramos siendo Prior de este Cmbto el Pe Mtro fray Gerónimo 
Rivero a01817» 
La imagen de la Virgen de la Quinta 
Angustia, que comparte titularidad en la 
Cofradía de Ntra. Sra. de la Soledad y Santo 
Entierro de Cristo, es una escultura, de 
tamaño algo menor del natural, apenas 
conocida del público y de la crítica, pero 
realmente interesante desde el doble pun-
to de vista histórico y artístico. 
Su modelo iconográfico responde al 
pasaje en el que la Virgen María sostiene 
entre sus brazos el cuerpo sin vida de 
Cristo, después de haber sido descendido 
de la Cruz. Se trata, en definitiva, del tema 
de la «Piedad» o de la «Lamentación», muy 
repetido por el arte cristiano a partir del 
siglo XII por influencia de las Meditacio-
nes de los Místicos. 
Como escultura se trata de una obra 
de origen desconocido y datación 
cronológica poco precisa —posiblemente 
el primer tercio del siglo XVI—, que fue 
muy rehecha por Miguel Márquez García 
en la intervención del año 1817. Este 
escultor antequerano, que vivió entre los 
años 1767 y 1826, debió ser sin ninguna 
duda quién operó la importante metamor-
fosis llevada a cabo en aquella fecha. 
Márquez sustituyó la cabeza de la Virgen 
e introdujo modificaciones en las formas 
del manto y de la toca, aparte de proceder 
a repolicromar toda la imagen. Sin embar-
go, y a pesar de tan fuerte intervención, 
todavía podemos adivinar importantes ras-
gos de la imagen primitiva. La figura del 
Cristo, el drapeado de la sábana sobre la 
que éste yace y el propio paño de pureza, 
así como las rocas sobre las que asienta el 
grupo, evidencian la progenie gótico-tar-
día de la pieza original. Además, la com-
pleta planitud del grupo en su cara poste-
rior nos indica claramente que fue realiza-
do en un principio para encajar en el 
compartimento de un retablo a manera de 
relieve escultórico de bulto redondo. 
Sobre la intervención de Miguel 
Márquez debemos destacar dos rasgos 
fundamentales: el modelo de rostro feme-
nino, tan habitual en él, que resulta idén-
tico al de la Virgen de la Paz (1815) del ex-
convento de Santo Domingo; y la forma de 
marcar la cintura de la Virgen —por debajo 
del pecho—, lo que responde a la moda 
del momento (influencia francesa del esti-
lo «imperio»). 
Con respecto a la policromía, tanto de 
carnaciones como del estofado de manto 
y túnica, es la habitual en el artista, salvo 
el cuerpo desnudo de Cristo, que parece 
repinte de época posterior. 
El rostro de la Virgen, que es el punto 
de máxima atracción de toda la obra, 
delata el estilo de Márquez en todos sus 
detalles: óvalo finísimo, boca apenas abier-
ta, inclinación de las cejas en rictus de 
dolor y nariz de perfil recto por influencia 
neoclásica. Su policromía es de tonos muy 
claros con ligeros frescores en las mejillas, 
que dan el toque vital en tan pálido 
semblante. 
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Virgen de la Quinta Angustia. Anónimo y Miguel Márquez. Siglo XVIy 1817. 
Iglesia ex-conventual de Ntra. Sra. del Carmen. 
Foto: A. Bailen. 
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Antequera, 1784. 
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HISTORIA DE LA SEMANA SANTA DE 
ANTEQUERA 
Por José Escalante Jiménez 
INTRODUCCION 
Las Hermandades y Cofradías: 
Definición y procedencia. 
Las asociaciones de fieles erigidas 
con el objeto de practicar fines piadosos y 
caritativos se llaman hermandades cuando 
están constituidas en cuerpo orgánico. 
Estas tienen por fin el acrecentamiento del 
culto público y reciben el nombre especial 
de cofradías. 
Estas congregaciones o hermandades 
de carácter religioso pueden retrotraerse a 
una remota antigüedad. Los más antiguos 
antecedentes de las cofradías los tenemos 
en Roma, en unas corporaciones denomi-
nadas «collegia», que se crean bajo la 
advocación de una deidad pagana para 
proteger los intereses de los distintos ofi-
cios. 
Será durante los siglos IV al XI, cuan-
do estas asociaciones profesionales se 
cristianizan, bajo los nombres de «spondaie» 
y de «philoponos». Estas congregaciones 
estaban formadas por grupos de amigos, 
todos cristianos, que practicaban una vida 
más austera que el resto de los fieles de su 
comunidad. 
El documento más antiguo que nos 
habla de estas agrupaciones primitivas 
data del año 305, y se trata de una carta de 
San Pedro el Mártir patriarca de Alejandría, 
en la cual su autor cita una visita del obispo 
a una comunidad cristiana de Oxirinco, 
metrópoli de la provincia de Heptanomos 
en Egipto. En la referida carta nos habla de 
estas congregaciones de fieles, definién-
dolos como una categoría intermedia de 
cristianos, que precisa no confundir con 
los monjes. 
En un principio, ya en el siglo XV, las 
hermandades no son más que una agrupa-
ción de fieles reunidos bajo la advocación 
de un titular, sin unas reglas o estatutos, 
salvo en muy contadísimos casos. Ade-
más, no tenían un reconocimiento jurídico 
por parte de la autoridad eclesiástica. Ya 
adentrados en el siglo XII nos pueden 
interesar tres grupos de asociaciones o 
congregaciones: 
Los «Laudesi», que usaban como me-
dio de santificación las reuniones privadas 
en las que los cofrades cantaban a coro los 
«Laudi», de ahí su nombre. Estos «Laudi» 
eran cantos de tipo religioso que tienen su 
origen en Italia. 
Luego estaban las Ordenes Terceras, 
que se encontraban a medio camino entre 
órdenes religiosas y cofradías. Tenían como 
principales objetivos dar a sus miembros 
una intensa formación en los principios de 
espiritualidad. Fueron especialmente di-
vulgadas por los Franciscanos. 
Y por último tenemos a los 
disciplinantes, que tenían en la flagelación 
la principal práctica de piedad con la que 
intentaban conseguir un doble objetivo: la 
purificación y el alejamiento de las pasio-
nes del cuerpo. 
Es en este último grupo donde se 
encuentra el germen y la semilla de lo que 
será la Semana Santa barroca andaluza. 
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Los desfiles. 
Las hermandades penitenciales, se 
perfilarán perfectamente, en la segunda 
mitad del siglo XIV, como resultado de dos 
hechos fundamentales, el desplazamiento 
de advocaciones relacionadas íntimamen-
te con las formas de piedad medievales y 
la popularidad que la iconografía gótica va 
a imprimir a los temas de la pasión, 
crucificados, ecce homos, nazarenos... a 
los que se unirá cerrando este ciclo icono-
gráfico la figura de la dolorosa. 
Será durante los siglos XV y XVI 
cuando definitivamente se configurarán 
las hermandades penitenciales, fundándo-
se en los distintos conventos regidos por 
órdenes religiosas masculinas, principal-
mente fueron promovidas por francisca-
nos y dominicos, por la predilección que 
sintieron ambas órdenes por el ciclo de la 
pasión. 
El modelo de procesión o desfile 
penitencial que se impone en este periodo 
no alcanza aún la plena madurez que 
logrará posteriormente en el siglo XVII. 
Las procesiones de disciplinantes te-
nían lugar, no sólo en Semana Santa, sino 
que podían organizarse a lo largo de todo 
el año por motivos de epidemias, malas 
cosechas o escasez de lluvias. 
Estos desfiles de penitencia, en un 
principio no realizaban traslado de imáge-
nes de Cristo o de la Virgen ya que no 
existía la costumbre de procesionar imá-
genes talladas de madera, costumbre que 
se irá imponiendo sólo a partir de los 
últimos años del siglo XV. Con anteriori-
dad, las procesiones de disciplinantes se-
guían a los estandartes de la hermandad y 
acompañaban a la Sagrada Forma y a una 
cruz exenta. 
Las procesiones se desarrollaban ge-
neralmente de día, a partir de las doce, y 
tenían obligación de hacer estación de 
penitencia en la Real Colegiata de Santa 
María la Mayor, excepción hecha de las 
cofradías de la Sangre y Vera Cruz, que lo 
hacían de noche y realizaban su estación 
en la ermita de la Vera-Cruz en el cerro del 
Vizcaray. En el siglo XVII esta práctica se 
pondrá de moda entre el resto de las 
cofradías. 
Su Organización Interna. 
Durante este periodo inicial de crea-
ción de las hermandades se establecerá 
casi definitivamente su organigrama inter-
no, prácticamente todas estas instituciones 
impondrán un sistema perfectamente je-
rarquizado, en el que un número de sus 
miembros serán elegidos democráticamen-
te por un período de tiempo determinado. 
En un principio no superior a uno o dos 
años. Estos cofrades o hermanos electos 
desempeñarán unos cargos perfectamente 
delimitados y concretos durante ese perío-
do, debiendo dar cuenta al final del mismo 
al resto de la hermandad de su gestión ante 
el órgano general de gobierno que es el 
cabildo. 
Las funciones de estos miembros de 
gobierno, prácticamente son las mismas 
en toda Andalucía, cambiando sólo la 
denominación de estos. En Antequera te-
nemos a las figuras de los alcaldes, mayor-
domos, albaceas, priostes, muñidores, 
hermanos mayores de insignia... De estos 
cargos tal vez el más curioso y menos 
conocido sea el de muñidor. El muñidor 
era el encargado de citar a los cofrades a 
cabildo y en algunas ocasiones era delega-
do por el mayordomo correspondiente 
para efectuar el cobro de las cuotas de los 
hermanos, véase el paralelismo actual de 
esta figura, por que además cobraba por el 
desempeño de su función. 
El resto de los hermanos, dependien-
do de la forma que practicaban la peniten-
cia durante la estación, recibían los nom-
bres de hermanos de sangre, si durante el 
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recorrido iban flagelándose, o hermanos 
de luz si portaban cirios cera. 
La función asistencial y funeraria de 
las cofradías. 
Durante los siglos XVI y XVII, la 
sociedad antequerana no dejará de sufrir 
calamidades públicas: epidemias, terre-
motos, sequías... que provocarán una in-
seguridad colectiva y como consecuencia, 
se crea una angustia continua ante el 
problema de la muerte y la imposibilidad 
de comprender por las estructuras menta-
les propias del ser humano el problema 
del tránsito de la muerte. 
Las cofradías y más concretamente 
sus sagradas imágenes titulares se erigirán 
en elementos garantizadores que tranqui-
licen este temor existencial. Este factor 
será determinante para comprender la 
evolución que sufrirán las cofradías duran-
te los siglos venideros. 
Una de las facetas más representati-
vas de las cofradías de pasión antequeranas 
de este período la constituye su vertiente 
asistencial hacia los hermanos, bien soco-
rriéndolos en sus enfermedades, bien afron-
tando entre todos los costos económicos 
de los actos funerarios: entierros y exe-
quias. 
En las hermandades estaban por lo 
general perfectamente delimitadas las fun-
ciones asistenciales a sus miembros, en 
caso de enfermedad había unos hermanos 
encargados de auxiliar al cofrade enfermo 
cuidando de que fuera visitado por el 
médico, y de ayudarlo económicamente 
durante su convalecencia, con ello las 
hermandades van a cubrir esta importante 
faceta social. 
Asimismo la cofradía se ocupará de 
proporcionar al sujeto todos los efectos 
materiales relacionados con el sepelio, la 
camilla para el transporte del cadáver, a 
modo de catafalco, la mortaja con la túnica 
penitencial, el féretro... la garantía del 
sepelio en la bóveda o cripta de la capilla 
propia de la hermandad, todas las tenían, 
estableciéndose un paralelismo ideológi-
co entre la permanencia temporal del 
cuerpo junto al titular de la cofradía y la 
idea de la permanencia del alma junto al 
ser divino representado por la imagen 
plástica. Y sobre todo la hermandad le 
proporcionaba la cera. La cera tiene una 
importancia vital dentro de la hermandad, 
no olvidemos que la liturgia católica la 
considera como símbolo de la vida que se 
extingue en honor de Dios prefigurando la 
vida eterna. Las cofradías la adquieren, la 
labran y la guardan como si de un autén-
tico tesoro se tratara. La cera es quemada 
en los sepelios y sobre todo en los cultos 
internos de las hermandades en cantida-
des realmente increíbles, y por supuesto, 
en el acto más importante y vital que toda 
Camino de la Campsa, 11 -15 - Teléfonos 284 22 71 
ANTEQUERA 
270 29 10 
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hermandad tiene, su desfile procesional. 
Las constituciones sinodales del 
obispado de Málaga. 
El pleno desarrollo de las hermanda-
des penitenciales lo tendremos en los 
siglos XVII y XVIII. Durante este período 
se establecerá el modelo que pervivirá 
hasta nuestros días. 
El cambio de mentalidad en el hom-
bre y en su gusto estilístico será fundamen-
tal para concretizar la esencia de las her-
mandades y cofradías. Durante estos dos 
siglos se fundarán prácticamente todas las 
hermandades que configuran nuestra Se-
mana Santa. 
No podemos dejar nuestro breve paso 
por el siglo XVII, sin hacer un alto y 
fijarnos aunque sea de pasada en uno de 
los más interesantes personajes de la Má-
laga de esta época y por antonomasia de 
Antequera, se trata de fray Alonso de Santo 
Tomás. Este controvertido Obispo dictó 
una serie de normas encauzadas a rees-
tructurar las formas y modos de las cofra-
días, especialmente de las penitenciales. 
El principio básico que inspira las disposi-
ciones cofradieras de este Obispo del que 
se dice fue hijo natural de Eelipe IV, es la 
obligatoriedad de que las autoridades ecle-
siásticas, obispos, vicarios, párrocos, vigi-
len y supervisen anualmente la vida de las 
hermandades. En lo que respecta a las 
procesiones de Semana Santa, que tenían 
y tienen como centro el Misterio de la 
Pasión de Cristo. Tras hacer un retrato 
desalentador y poco edificante, dicta una 
serie de normas que pretendían acabar 
con los abusos más escandalosos, tales 
como la prohibición de procesiones noc-
turnas, obligatoriedad de que los peniten-
tes lleven túnicas sencillas, sin bordados ni 
alhajas, llamamiento a las autoridades 
municipales y reales para que mantuvie-
ran el orden en las calles durante el tiempo 
de la estación penitencial. Eran frecuentes 
los altercados entre hermanos de distintas 
cofradías. En Antequera tuvieron tradición 
y trascendieron del ámbito local, los que 
se protagonizaban los Viernes Santo, por 
la mañana entre las cofradías de Arriba y 
Abajo y por la tarde entre la Soledad y el 
Santo Crucifijo. También prohibían comer 
y beber dentro y fuera de las iglesias, antes 
o después de las procesiones, existía la 
costumbre de agasajar a los hermanos de 
los tronos y a los penitentes, antes, durante 
y después de la estación penitencial con 
abundante comida y bebida. 
Como pueden ver, las cosas no han 
evolucionado tanto en su cuestión formal 
como nos podría parecer. 
Del análisis pormenorizado de estas 
disposiciones se deduce que el modelo de 
Semana Santa que Fray Alonso deseaba 
para su diócesis entraba en abierta contra-
dicción con la especial y festiva manera de 
entender la religión en Andalucía, por ello, 
toda esta estricta normativa sufrirá la mis-
ma suerte que sufrieron las anteriores 
disposiciones desde el obispo Blanco 
Salcedo en 1571, serán papel mojado 
Las hermandades continuarán con su 
ancestral idiosincrasia protegidas y auspi-
ciadas por un clero regular temeroso de 
perder sus privilegios y buenos ingresos 
de estas corporaciones y de una nobleza 
preocupadísima en conseguir el perdón 
de sus pecados y la salvación de su alma, 
a través de los legados y suntuosas 
donaciones a las hermandades. 
La moralidad permisiva de estos tiem-
pos, harían sonrojar a más de uno hoy día. 
La Ilustración. 
Será con la llegada de la ilustración 
cuando las autoridades tanto eclesiásticas 
como gubernamentales tratarán de una 
forma tajante de reorganizar y encausar a 
las hermandades y cofradías. 
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Así tenemos como el obispo Bartolomé 
Espejo Cisneros promulga un decreto en 
1703 con el que pretende encaminar a las 
cofradías a una correcta representación de 
la pasión de Cristo. Este Obispo intenta 
cambiar todo el aparato escenográfico de 
los pasos y por supuesto de las imágenes. 
Prohibe que las imágenes de los Cristos 
lleven pelo natural, los bordados de las 
túnicas, las coronas, potencias u otros 
adornos de plata, las ostentosas cruces de 
plata y carey de los nazarenos, las ricas y 
elaboradas sayas de las vírgenes, en defi-
nitiva, Bartolomé Espejo simplemente se 
entretuvo en refrescar la memoria a los 
cofrades y recopilar toda la legislación que 
hasta sus días había dictado la diócesis de 
Málaga al respecto. El resultado y la suerte 
que sufrió, en términos generales, fue la 
misma que la de sus antecesores, no pudo 
aplicar en toda su esencia la Ley. Las 
cofradías continuaban desafiantes y ajenas 
a la nueva realidad. 
No sufrirán mejor suerte los ministros 
de Carlos III, el conde de Aranda y 
Campomanes, al intentar fiscalizar las nu-
merosas cofradías y hermandades, refor-
mar sus reglas y dedicar sus ingresos a 
obras de caridad. La lucha contra esta 
importantísima forma de religiosidad po-
pular solo consiguió que el pueblo se 
alborotase ante la noticia y la total indife-
rencia por parte de las órdenes religiosas 
y por supuesto de las cofradías. 
El principal ejecutor de estas normas 
en Andalucía, fue su Gobernador General 
Juan Pablo de Olavide, uno de los más 
acérrimos defensores de la ilustración en 
España, que como recompensa a su labor 
sólo consiguió que la Inquisición de Sevi-
lla le incoara un proceso sumario que le 
obligó a huir de España, y refugiarse en 
Francia, es perdonado por Carlos IV y 
regresa a España muriendo en 1803 en 
Baeza. La única consecuencia de éste 
intento reformador fue que algunas cofra-
días dejaran momentáneamente de hacer 
estación penitencial y que otras crearan las 
denominadas bolsas de caridad. 
En su intento de racionalizar la reli-
gión y sus manifestaciones, los mandata-
rios tanto civiles como religiosos se deja-
ron llevar por la imprudencia y no supie-
ron captar la profundidad del arraigo que 
estas devociones tienen en el corazón del 
pueblo, sobre todo en nuestra tierra. 
Ocaso y renacimiento. 
Definitivamente las hermandades en-
traron ya en el siglo XIX agotadas y ex-
haustas, por las constantes normativas que 
contra ellas se dictaron. Hecho decisivo 
fue también la Guerra de la Independen-
cia. Los franceses saquearon su patrimo-
nio mueble y documental, como conse-
cuencia de la ocupación, los conventos de 
religiosos son clausurados y las cofradías 
disueltas. Este hecho inició el total proceso 
de disgregación de las hermandades, pro-
vocando la ruina económica en la mayoría 
de ellas. 
Derrumbe económico y anquilosa-
miento de la vida y actividades internas de 
las cofradías, van estrechamente unidos, 
las hermandades de Pasión cubrieron pe-
nosamente sus gastos normales de mante-
nimiento y paralizaron cualquier otra em-
presa que se saliese de lo común. Los 
desfiles procesionales se verán reducidos 
a Jueves y Viernes Santo con las cofradías 
de la Sangre, Paz y Socorro y 
esporádicamente, algunos Sábados Santo 
lo solían hacer la Soledad. No obstante el 
resto de las hermandades penitenciales 
continuaron organizando sus cultos inter-
nos. 
La tradicional vinculación entre las 
cofradías de pasión y las ordenes religio-
sas masculinas, que habían permitido el 
nacimiento de muchas hermandades y su 
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asentamiento dentro de las iglesias de sus 
conventos o monasterios, va ser brusca-
mente interrumpida por dos medidas de 
los primeros gobiernos liberales a partir de 
1835. Se trata de la exclaustración y la 
desamortización promovidas por el minis-
tro de hacienda Juan Alvarez Mendizábal. 
En Antequera estas medidas afectaron pro-
fundamente a las ya heridas hermandades, 
muchas desaparecerán como son el caso, 
refiriéndonos sólo a las de pasión, de la 
cofradía de las Penas, la de la Humildad, 
Lágrimas de San Pedro, Clérigos de Meno-
res, Santo Crucifijo, la Congregación del 
Santísimo Cristo del Mayor Dolor, la silla 
capitular de la Vera Cruz del Colegio de 
Santa María de Jesús, la del Consuelo, la de 
la Misericordia... Sobrevivirán la de Jesús 
y María que con el paso del tiempo y a 
finales del siglo XIX se transformará en la 
actual hermandad del Santísimo Cristo de 
la Salud y de las Aguas, la de los Dolores, 
aunque esta desaparecerá prácticamente a 
finales de siglo, resurgiendo posterior-
mente, la de la Sangre que realizará espo-
rádicas salidas procesionales durante los 
últimos años del siglo XIX y principios del 
XX, protegida por el marqués de Cauche y 
también se salvarán la de la Paz, Soledad 
y Socorro. 
El siglo XIX, supone para las cofradías 
el fin y el inicio de una nueva andadura, el 
fin de los conceptos del antiguo régimen 
en los que estaban imbuidos y el resurgi-
miento de una nueva forma de afrontar el 
camino, aunque manteniendo las formas 
barrocas del exorno externo. 
Las hermandades abandonan su asis-
tencia en la actividad funeraria al prohibir-
se los enterramientos dentro de las igle-
sias, y con ello pierden una de sus más 
importantes formas de recaudar fondos, y 
resurge el carácter original, procesional y 
penitencial. 
Durante el siglo XX, muy lentamente, 
las hermandades volverán a tomar parte 
activa en nuestra sociedad, parecerá como 
si Antequera y los antequeranos no supié-
ramos vivir sin ellas. 
1.- LOS O R I G E N E S . E L S I G L O XVI 
Hemos realizado en la anterior intro-
ducción un pequeño recorrido por una 
serie de conceptos fundamentales y nece-
sarios para poder penetrar de lleno en 
nuestro trabajo: la Semana Santa 
antequerana. 
Conocer los orígenes de nuestra Se-
mana Mayor, implica el conocimiento de 
la historia de las hermandades y cofradías 
que la configuran. Ya el pasado año 1992, 
en esta misma publicación se hizo un 
acercamiento al tema recopilando entre 
diversos autores la historia de las distintas 
hermandades, todas inéditas, que hoy si-
guen procesionando por las viejas calles 
de nuestra ciudad. 
Por ello la empresa que nos hemos 
propuesto en este nuevo número de la 
revista PREGÓN entraña una doble dificul-
tad; primero, no podemos caer en el 
pecado de la redundancia, aprovechándo-
nos de lo ya publicado que damos por 
conocido. Por otro lado, nos hemos en-
contrado con una falta de información en 
las cofradías, al carecer en su mayoría de 
un archivo histórico propio, fuente im-
prescindible a todas luces si se quiere 
efectuar un trabajo con un mínimo rigor 
científico. Las que lo poseen, lo tienen 
incompleto, con grandes lagunas y si exis-
tió, hoy día está repartido en casas particu-
lares de antiguos cofrades lo que convierte 
su correcta investigación en un auténtico 
vía crucis, en el pleno sentido de la expre-
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sión. Además toda la documentación so-
bre antiguas hermandades ya extinguidas 
fue a parar junto con la documentación de 
los conventos exclaustrados al Archivo 
Histórico Nacional. 
Por ello queremos ante todo pedir 
disculpas a los hermanos de aquellas co-
fradías que pudieran sentirse desplazados 
al no abordar de una forma más amplia la 
idiosincrasia de su cofradía. No ha sido 
nuestra intención, simplemente no hemos 
podido acceder a las fuentes documenta-
les base imprescindible en cualquier tra-
bajo serio para poder afirmar algún hecho 
o relatar el correcto desarrollo de su histo-
ria. Teniéndonos que limitar a los hallaz-
gos esporádicos realizados en nuestro 
Archivo Histórico Municipal de Anteque-
ra. 
Pero dejemos de divagar y vayamos a 
lo que todos estamos esperando: conocer 
el origen de nuestra Semana Mayor y de 
sus hermandades. 
La primera hermandad en fundarse 
en nuestra ciudad, según la información 
documental a la que hemos tenido acceso 
fue la cofradía de Ntra. Sra. del Rosario que 
lo hizo en 1476 en el Hospital de la 
Caridad, ubicado al final de la calle de 
Zapateros. La Imagen titular actual la ad-
quiere don Gregorio de Oñate y don 
Alonso de Aguilar hermanos de la cofradía 
en 1581 por compra que realizaron a un 
pintor llamado Baltasar López. Dice la 
fuente documental:«... la hechura de una 
Imagen de nuestra sennora y que la que 
tenia la dha hermandad se volviese a su 
dueño puesto que la quería recibir esto 
por quanto que la de Baltasar López era 
hermosa y no ser de vestir y la que ellos 
tenían nesesitava de vestidos y la herman-
dad no los tenía y era constitución de no 
ponerle rropas a la Ymagen lo que trataron 
los dhos apoderados y rrecivieron la 
Ymagen llamándole del Rosario que es la 
que oy se venera en el Convento de Santo 
Domingo.. La talla a la que se refiere la 
anterior transcripción entra por sus carac-
terísticas formales dentro de la obra atri-
buible al escultor Diego de Vega. 
Tenemos que remitirnos a las prime-
ras ordenanzas de la ciudad de Antequera, 
aprobadas por el emperador don Carlos 
en 1531, para encontrar una relación de 
hermandades. En estas ordenanzas se es-
tablecía el orden que debía seguir el 
acompañamiento en la procesión del Cor-
pus, apareciendo entre otros organismos 
las cofradías. Este documento totalmente 
indiscutible y fidedigno, fiel reflejo de la 
Antequera de su época, nos enumera las 
trece primeras hermandades que se funda-
ron en nuestra ciudad. Nos dicen las 
ordenanzas conservadas en nuestro Archi-
vo Histórico, en su capítulo intitulado: «LA 
HORDEN que se ha de tener el día de la 
B A R R E S T A U R A N T E 
I N M A C U L A D A 
f f E L FARITO,f 
T e l f . 2 7 0 0 2 7 0 
A N T E Q U E R A 
50 
¿emana Santa '93 PDEGON 
fárctacíera Eü'gie de ia Aiilctgrofn Imagen ticjesús h¡a-¿ a reno, ÍJÍIP se venera 
¿liioile 17 f l +~ en él'Convento cíe S." Doiuiti^o ííí'yíttíeíjun'a ^ I J E ^ I G O en 
Dulce Nombre de Jesús Nazareno. Grabado de Francisco Ruiz Luengo. 
Granada, 1771. 
51 
DDEGON áemana Santa '93 
m 
SECCION DE TEJIDOS Y HOG^AR 
Instalación provisional en el local 
de confecciones P l I N I © en calle Lucena de ANTEQUERA. 
HABITACIONES CON: 
* T E L É F O N O 
* A I R E A C O N D I C I O N A D O 
* B A Ñ O 
* T E L E V I S I Ó N 
* A P A R C A M I E N T O P R O P I O 
Polígono Industrial - Teléfonos 284 51 08 y 284 27 12 - ANTEQUERA 
52 
Semana Santa '93 DDEGON 
fiesta del Santo Sacramento y como han dir 
los ofigios... la cofradía del Santísimo 
Sacramento ha dyr mas gercana del Santí-
simo Sacramento pues para la onrra y culto 
suyo fue instituida, de una parte y de otra 
en procesión los cofrades e sin bonetes 
conforme a su constitución y hordenangas. 
La cofradía del Sennor San Sevastián pues 
es la mas antigua de todas a dyr a la mano 
derecha y todos los cofrades de las cofradías 
que vayan en procesión. La cofradía de la 
Caridad subgesivamente tras la de San 
Sebastián y la cofradía de San Juan después 
desto. La cofradía de la Santísima Imegen 
dé Nuestra Sennora y su Cruz después 
desto. La cofradía de Sant Miguel y su 
imagen y Cruz después desto. La cofradía 
de la Vera Cruz después desto. La cofradía 
de las Animas de Purgatorio después desto. 
La cofradía de Nuestra Sennora del Car-
men después desto. La cofradía de San 
Cristoval después desto. La cofradía de 
Santa Luzía después desto. La cofradía de 
San Roque después desto. La cofradía de 
San Pedro después desto. Los oficios.. .»(2). 
De esta relación obtenemos que en 
1530 en Antequera existían, una cofradía 
sacramental, una de Animas, diez de gloría 
y una penitencial, la cofradía de la Santa 
Vera Cruz. 
El canónigo Francisco Barrero 
Baquerízo, en su historia manuscrita sobre 
nuestra ciudad, hace referencia a estas 
ordenanzas y en el folio 318 r. dice refirién-
dose a estas ordenanzas y a su aprobación 
por el emperador: «... las quales confirmo 
el Emperador Dn Carlos Quinto y su 
madre la Reyna D.a Joana en dies de julio 
de 1531 años la qual aprovasion fue en 
tiempo del Papa Paulo tercero, de quien 
fue nuestro Patrio Dn Luís de Torres secre-
tario, y este Pontifise entro en la Santa silla 
en el año de 1534, conque se manifiesta la 
antigüedad de dichas trece cofradías y de 
no aver mas en Antequera y de ellas a el 
presente oy(3) no susísten mas que la del 
Smo. que es la de Sta María, la de San 
Miguel, la de la Vera Chrus, que es la de la 
Sangre y la de las Animas...». Con lo que 
queda totalmente acreditado 
documentalmente el origen y antigüedad 
de la primera cofradía penitencial que se 
fundó en nuestra ciudad. 
Esta hermandad, realizaba su esta-
ción penitencial en la noche del Jueves 
Santo, desde el Real Monasterio de San 
Zoilo hasta la ermita de la Vera-Cruz. Este 
es un hecho ya sabido por todos y suficien-
temente documentado y publicado, tal vez 
lo menos conocido de esta época sea su 
aspecto formal, cómo era un desfile 
procesional en esta primera mitad del siglo 
XVI. Para ello tenemos dos testimonios 
realmente importantes, el primero de ellos 
se trata de la descripción que nos ha 
dejado un testigo de una procesión de 
disciplinantes realizada en Verona (Italia) 
el Jueves Santo, que es el más claro 
antecedente de las procesiones de peni-
tencia de la España del siglo XVI: «... 
seiscientas personas de dos en dos que 
iban azotándose con cadenas de hierro 
por entre la dicha ciudad, haciendo proce-
sión con las cruces, y los presbíteros 
revestidos, y llevando el Cuerpo de Nues-
tro Señor, las caras cubiertas, con abertu-
ras en los ojos y cantando todos juntos, 
mientras se golpeaban...»00. 
Y el segundo es el traslado de las 
constituciones o reglas de esta cofradía de 
La Vera-Cruz de 1555. De ellas nos pueden 
interesar dos de sus capítulos, el noveno 
que nos dice: «... que se haga general 
disciplina la noche del Jueves Santo. Para 
lo qual todos los hermanos son obligados 
de traer su aparejo de camisas negras 
largas hasta los píes y capirotes romos que 
cubran el rostro y disciplinas de mano. Y 
todos los hermanos lleven cordones de 
San Francisco...» y el capítulo undécimo, 
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que trata de las cosas que se han de llevar 
en la procesión de la disciplina: «... Un 
crucifijo que no lo pueda llevar persona 
alguna salvo persona eclesiástica devota y 
vaya revestido con su camisa negra y seis 
cofrades revestidos de camisas negras y 
sus hachas encendidas y vayan destras de 
la procesión. Y delante se lleve una insig-
nia negra con una cruz colorada que la 
atraviese de parte a parte y la lleve uno de 
nuestros mayordomos con otros seis her-
manos vestidos con el abito negro con sus 
hachas. Y vaya delante como guia. Y 
música de cantores lo mas e mejores que 
hallaren, que vayan cantando el «Miserere 
Mei». Y una trampeta que vaya tañendo de 
dolor.. .»(5). 
La simpleza y claridad de los docu-
mentos transcritos hace que sobre todo 
comentario. Tan sólo hacer referencia a 
que en estas primitivas procesiones aún 
no se procesionaban imágenes talladas 
representativas de las distintas 
advocaciones y momentos de la pasión de 
Cristo o la Virgen. Esto vendrá luego, 
primero tendrá que celebrarse el Concilio 
de Trento. 
La segunda cofradía penitencial que 
se funda en Antequera, fue la Santa Her-
mandad de la Preciosísima Sangre de Nues-
tro Redentor Jesucristo, que al igual que la 
anterior se funda en el Real Monasterio de 
franciscanos observantes, el doce de sep-
tiembre de 1543. Tan sólo dos meses 
después, concretamente el uno de no-
viembre del referido año ambas cofradías 
se fusionarían en una. El hecho nos apare-
ce referido en un importante documento 
firmado ante el escribano del oficio segun-
do de esta ciudad, Juan de Baena, en el 
cual, además los frailes ceden la propie-
dad a la hermandad y cofradía de unos 
terrenos para que puedan edificar capilla, 
casa de hermandad donde celebrar sus 
cabildos y bóveda de enterramiento(6). 
Ambas hermandades serán las únicas 
que realizen estación penitencial durante 
muchos años. 
1.1. - El Concilio de Trento. 
El Concilio de Trento, celebrado entre 
1545 y 1563, definió una religiosidad mar-
cada por lo sensible y lo externo. La 
defensa del culto a las imágenes está en la 
base de la expansión cofrade de esta 
época. 
Trento es punto de partida obligado 
por el impacto que supuso en la forma de 
practicar la religión. 
Entre las manifestaciones externas, 
que se verán fomentadas, están los actos 
celebrados como aniversario de la pasión 
y Muerte de Jesucristo: La Semana Santa. 
Asistimos a una poderosa consolida-
ción de la misma, así como un enorme 
desarrollo de los temas marianos, configu-
rándose un conjunto artístico que juega 
con las emociones y pasiones humanas. 
Asociando la idea de la Redención, repre-
sentada por las imágenes titulares de cada 
hermandad, al espíritu penitencial de sus 
componentes. 
1.2. - Las normas episcopales del 
Obispo Francisco Blanco Salcedo. 
En 1572, el obispo de Málaga Francis-
co Blanco Salcedo, convoca un sínodo, 
con el fin de adaptar las nuevas normas 
dictadas en el concilio de Trento a su 
diócesis. Aquí se habla por primera vez de 
cofradías, se promueve el culto público y 
externo a las imágenes que representen a 
Cristo, la Virgen o los Santos, y se hace una 
serie de recomendaciones para atajar po-
sibles abusos. De estas normas vamos a 
destacar algunas: «De la celebración de las 
misas y oficios divinos». 
Mandamos a los Vicarios y Curas que 
no consientan que en las Iglesias y ermitas 
se pinte o se ponga imágenes algunas sin 
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nuestra licencia o de nuestro Provisor o 
Visitador, y provean como las imágenes 
vestidas no estén profanamente adorna-
das, sino muy honestamente, y de manera 
que presenten la modestia y santidad de 
los santos cuyas imágenes son. Y manda-
mos, que de aquí en adelante no se hagan 
imágenes sino de pincel o a bulto que no 
tengan necesidad de vestido. 
Item, que las cofradías y otras perso-
nas que tuvieren ermitas a su cargo, ten-
gan libro en que asienten las limosnas que 
se dieren a las dichas ermitas, y renta de 
ellas; y que no edifiquen ni compren 
ornamentos, ni hagan otros gastos fuera 
de orden, sin la licencia de nuestro Provisor 
o Visitador, so pena de dos mil reales. Y 
que no se les tomará en cuenta lo que así 
gastasen... 
Por cuanto las insignias, cálices y 
otros ornamentos sagrados de las Iglesias 
y Cofradías no están en casa de los mayor-
domos y personas seglares con la venera-
ción y decencia que conviene, mandamos, 
que de aquí en adelante, siempre estén en 
las Iglesias, donde las tales cofradías 
estuvieren instituidas. Y si allí no estuvieren 
con seguridad, se pongan en el Sagrario de 
la parroquia, y los mayordomos no los 
tengan en sus casas, so pena de dos mil 
maravedíes. 
Item, que los vicarios no permitan 
que las mujeres se disciplinen.. .»(7). 
1.3.- Las hermandades en la segunda 
mitad del siglo XVÍ. 
Consecuencia inmediata tanto de 
Trento primero, como de la normativa de 
Blanco Salcedo, será el aluvión de nuevas 
hermandades que nacerán en nuestra ciu-
dad, tanto de gloria, sacramentales, de 
ánimas o penitenciales, hecho en el que 
también influye de manera trascendental, 
el establecimiento en nuestra ciudad de 
numerosas órdenes religiosas masculinas. 
Así tenemos que en 1560, se crea en 
la ermita de San Sebastián el viejo de 
carmelitas calzados, la cofradía del Santo 
Entierro de Cristo Quinta Angustia y Nues-
tra Señora de la Soledad, en lo que será 
posteriormente el convento de nuestra 
Señora del Carmen. En 1570, se erige 
canónicamente en la iglesia parroquial de 
San Pedro, como cofradía, la antigua con-
gregación de Venerables Señores Sacerdo-
tes de San Pedro. En 1578 se funda la 
cofradía del Santo Crucifijo y Santo Entie-
rro de Cristo en el convento de San Agustín. 
En 1581, se crea en el Colegio de Santa 
María de Jesús la cofradía del Santísimo 
Nombre de Jesús Nazareno. En 1590 en el 
convento de la orden de predicadores 
nace la cofradía del Dulce Nombre de 
Jesús, conocida popularmente entre los 
antequeranos del s. XVI, como la «cofradía 
del Niño». En 1596, se funda la cofradía de 
la Humildad, en el convento de Nuestra 
Señora de la Victoria. 
Analicemos una por una, estas her-
mandades durante esta última mitad del 
siglo XVI. 
1.3.1.- Cofradía de Nuestra Señora de 
la Soledad, Quinta Angustia y Santo 
Entierro de Cristo. 
Se funda esta hermandad hacia el año 
1560. Se trata de una cofradía eminente-
mente penitencial, en la que existían tanto 
hermanos de sangre como de luz, abun-
dando más los primeros. Los hábitos o 
túnicas eran de color blanco, diferencián-
dose los de sangre de los de luz, en que los 
primeros adosaban a su uniforme un esca-
pulario de la Virgen del Carmen y los 
segundos llevaban una cinta de color 
marrón. 
Estaban erigidos canónicamente en la 
ermita de San Sebastián el viejo, que con 
el tiempo se convertiría en el convento de 
Nuestra Señora del Carmen. 
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1.3.2.- Venerable hermandad de 
Sacerdotes de Nuestro Señor San 
Pedro. 
Tiene esta cofradía su origen en una 
congregación que se funda en 1523 en la 
iglesia primitiva de San Pedro, aunque 
hasta 1570 no se erige como hermandad, 
aprobando sus estatutos o constituciones, 
el obispo de Málaga D. Francisco Blanco 
Salcedo, el 11 de junio del referido año. 
Estaba formada esta cofradía por se-
tenta y dos hermanos, por lo que también 
fue conocida como la cofradía de los 
setenta y dos sacerdotes, siendo requisito 
que todos fueran sacerdotes o diáconos. 
Los aspirantes a ingresar en la hermandad 
se agrupaban en lo que se denominaba 
«supernumerario». Estos supernumerarios 
participaban de la vida de la cofradía, e 
ingresaban de pleno derecho en la misma 
por orden de antigüedad, cuando se pro-
ducía una vacante, entre los hermanos 
reglares. 
Con respecto a su organización inter-
na, esta hermandad, tenía unas caracterís-
ticas especiales al designar con unos nom-
bres distintos a los cargos de su junta de 
gobierno, con respecto al resto de las 
cofradías de nuestra ciudad. Así, estaba 
presidida por un abad mayor y dos 
subtenientes, que lo sustituían en caso de 
enfermedad o viaje, un pertiguero, un 
prioste, un abogado, un procurador, un 
escribano, un mayordomo y un campane-
ro. 
Estaban obligados a asistir tanto a los 
cabildos como a las funciones preceptivas 
revestidos de una estola negra, y se daban 
entre si el tratamiento de señoría. 
No tuvo esta cofradía capilla propia ni 
bóveda de enterramiento hasta el año 
1649, fecha en que su abab mayor D. Juan 
Bautista Mellado y D. Pedro Sánchez Cuer-
po de Plata, su mayordomo, solicitaron se 
les vendiera sitio para quince sepulturas y 
poder levantar capilla, la cual adquieren 
en precio de ciento quince ducados a las 
Fábricas Mayores de San Pedro por escri-
tura ante el escribano Alonso Muñoz. 
Esta capilla es la segunda del lado del 
evangelio y en un principio fue utilizada 
como capilla del Sagrario hasta su adqui-
sición por esta hermandad. En la actuali-
dad esta interesante capilla la ocupa la 
imagen de Nuestra Señora del Consuelo. 
El arco de la misma está decorado con 
unas importantes yeserías policromadas, 
atribuidas por la profesora Rosario 
Camacho Martínez, al arquitecto José Mar-
tín de Aldehuela(8). 
La hermandad realizaba su estación 
penitencial los Martes Santos y tenía como 
imágenes titulares un Cristo Preso y un San 
Pedro arrodillado y llorando, posterior-
mente y ya en el siglo XVII, concretamente 
en 1627, una tal María de Godoy donó a la 
hermandad una imagen de vestir de una 
dolorosa, que la recibió la hermandad bajo 
la advocación de María Santísima de la 
Piedad, que también empezó a realizar 
estación penitencial con el anterior paso. 
1.3.3.- Cofradía del Santo Crucifijo. 
En 1578, los escribanos de la ciudad 
de Antequera, Gonzalo de León, Francisco 
Gutiérrez Alvarez, Miguel de Queralte 
Antequera, Alonso Gómez Adalid, Gonza-
lo Fernández Alba, Cristóbal Méndez y 
Pedro Flores, constituyeron una Cofradía 
bajo la advocación del Santo Entierro y 
Crucifijo de Cristo. En sus constituciones, 
formadas por 26 capítulos o artículos, y 
aprobadas por el Obispo don Francisco de 
Palma deciden expresamente ubicarse en 
el convento de San Agustín, y a tal efecto 
solicitan a fray Pedro Suárez, Provincial de 
los agustinos que a la sazón reside en 
Granada, permiso para ello. 
El cinco de agosto el Provisor los 
reconoce y autoriza a la cofradía a instalar-
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se en el convento agustino antequerano, 
ratificando y aprobando de antemano cual-
quier concierto que se hiciere entre los 
hemanos de la cofradía y los frailes. 
El veintidós de abril de 1579 los 
mayordomos y cofrades del Santo Crucifi-
jo solicitan, a los frailes del convento, les 
cedan sitio para labrar capilla, ofreciéndo-
les éstos todo el hueco que había junto a 
una puerta que comunicaba a la iglesia 
con el claustro en la parte del evangelio, 
junto a la capilla de Gaspar de Aguilar. 
Posteriormente por problemas de consoli-
dación de obra de la iglesia, se permuta 
por todo el cuerpo que se encuentra justo 
en frente de la puerta principal, bajo el 
coro. 
Las obras las inicia la hermandad el 16 
de marzo de 1580, fecha en que las contra-
tan con el maestro cantero Francisco de 
Azumóla. Entre otras cosas se comprome-
te a levantar una portada para la dicha 
capilla, de igual traza que la que el maestro 
construyó en la iglesia de San Sebastián, 
adaptando los volúmenes al espacio exis-
tente. 
Los trabajos debieron ser bastante 
lentos, ya que hasta 1593, es decir tres años 
después, no se termina la obra. En esta 
fecha se contrata con el alarife Francisco 
Gutiérrez la realización de las yeserías y 
terminación de la obra. 
En cuanto al capítulo de imaginería, 
esta cofradía contaba con un Jesús Naza-
reno, actualmente depositado en la iglesia 
parroquial de Villanueva de la Concep-
ción, en torno al cual se ha creado una 
nueva cofradía. Esta imagen se trasladó 
sobre 1960, según nos cuenta José Muñoz 
Burgos, y fue profusamente repintada y 
retocada en los setenta, lo que nos impide 
admirar las formas originales y policromía, 
sin duda del último cuarto del siglo XVI. 
Así mismo poseían un Cristo Yacente, 
interesante pieza escultórica del siglo XVI. 
Actualmente se encuentra depositado en 
la Basílica de Santo Domingo. 
Otra de las insignias de esta cofradía 
era un Crucificado. Esta imagen que en la 
actualidad procesiona la cofradía de la 
Paz, bajo la advocación de Santísimo Cris-
to de la Buena Muerte y de la Paz, es una 
pieza de gran robustez de formas, hecha 
para verla de cerca frente al que reza. Su 
talla es algo dura, de recios cabellos, 
distribuidos en grandes mechones. Su ca-
beza de proporciones un tanto cuadradas, 
cae muy inclinada hacia la derecha, con 
tranquilo reposo sin espasmos de muerte. 
La anatomía acusada por el movimiento. 
La policromía actual no se corresponde 
con la original, habiendo sido modificado 
posiblemente en el siglo XVIII, y posterior-
mente repintada en la pasada década de 
los ochenta. Su hechura se debe al escultor 
Diego de Vega, que la realizó en 1582, por 
precio de diez ducados. 
En Antequera, como hemos visto, 
existía otra hermandad constituida en tor-
no a la advocación del Santo Entierro. Se 
trata de la cofradía de la Soledad, radicada 
en el convento del Carmen. Estas dos 
cofradías coincidían en su recorrido, ya 
que en esta época existía la costumbre de 
realizar estación penitencial en la Real 
Colegiata de Santa María la Mayor. Acce-
dían a ella a través de la cuesta de Santa 
María, lo que anualmente ocasionaba dis-
putas sobre cual de las dos hermandades 
debía pasar primero, acabando habitual-
mente en riñas callejeras. Este hecho de-
cidió a la autoridad eclesiástica a tomar 
medidas, entre otras reconocer como más 
antigua a la cofradía de la Soledad, solven-
tando de esta forma la polémica existen-
te .(9) 
1.3.4.- Cofradía del Santísimo Nombre 
de Jesús Nazareno. 
Se funda esta cofradía en 1581, en el 
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Hospital de Jesús, que estaba ubicado en 
la Plaza del Portichuelo, junto al Colegio 
de Santa María de Jesús. Este Hospital se 
reducía a una sola habitación donde se 
acogían a peregrinos y viandantes. 
Lo reducido del sitio obligó a los 
hermanos de la cofradía a solicitar a los 
franciscanos terceros de Santa María de 
Jesús, les cedieran terreno para poder 
edificar capilla donde poder ubicar sus 
enterramientos y colocar sus insignias. Y 
así lo hacen el 30 de marzo de 1581 su 
alcalde Alonso Gutiérrez Rincón y los 
diputados Francisco de Vegas, Rodrigo 
Alonso Leal y Juan Muñoz del Aguila, en 
nombre de los otros cofrades (10). 
La comunidad les concede como sitio 
un trozo de terreno situado en la parte 
derecha de la puerta principal del templo, 
en la zona que hoy día es Capilla Mayor de 
Nuestra Señora del Socorro. 
En este lugar se levantó una capilla 
exenta cubierta con una media naranja de 
características similares a la que hoy se 
conserva en la escalera principal del con-
vento. En las pechinas de esta bóveda 
estaban tallados en yeso los cuatro evan-
gelistas, a tamaño natural, y según las 
referencias que nos han llegado, estaba 
toda la capilla decorada con ricos estucos 
policromados. 
El 11 de mayo del mismo año 1581, 
los hermanos de la cofradía conciertan con 
el entallador Diego de Vega «... una ima-
gen de Xto Nazareno de siete quartas y 
media de altura fuera de la peana en que 
a de yr puesto de la manera que se suele 
rretratar Xto Nazareno llevando la cruz en 
cuestas, gueca y en proporción conforme 
a la dicha imagen de Xto. y el dicho retrato 
de Xto. a de ser rostro y manos y pies bien 
tallados y proporcionado en su ser como 
se requiere en la dha figura y lo demás del 
cuerpo a de ser sacado solamente sacada 
la forma de él pegada una túnica de 
algodón rrecio engrudado y vestida en el 
dicho cuerpo y sacados sus pliegues y 
tragas que muestren sus naturalidades... »(n). 
Sin lugar a dudas estamos hablando 
de la escultura del Nazareno que en la 
actualidad procesiona la cofradía del Dul-
ce Nombre, y que originariamente perte-
neció a esta de la que estamos hablando. 
Esta hermandad realizaba estación de 
penitencia los viernes santos y al igual que 
la cofradía de la Sangre, iban hasta la 
ermita de la Vera Cruz, portando sus 
hermanos, vestidos con túnicas moradas, 
grandes cirios de cera. Esta cofradía des-
aparecerá al ser extinguida en 1617 tras un 
enconado proceso judicial con la orden 
dominica, del cual más adelante hablare-
mos. 
1.3.5.- Cofradía del Dulce Nombre de 
Jesús. 
En 1586 se instala en Antequera la 
orden de predicadores. Cuatro años más 
tarde, concretamente en 1590, se funda la 
cofradía del Dulce Nombre de Jesús, cuyos 
primeros estatutos aprueba el 9 de abril de 
dicho año el obispo García de Haro. 
La comunidad les cedió sitio para 
labrar capilla a los pies de la iglesia, y 
retablo donde ubicar a su insignia, la 
imagen de un Niño Jesús Pasionario, sien-
do por ello conocida esta hermandad en 
aquellos años como la cofradía del «Niño 
Chiquito». 
Entre sus actos de culto, además de su 
salida procesional el viernes santo de cada 
año, cabe destacar los celebrados el pri-
mer día de enero, con misa, sermón y 
procesión por la tarde, e igualmente había 
solemne función y procesión todos los 
segundos domingos de mes. 
El hecho de la fundación de esta 
cofradía del Dulce Nombre de Jesús lleva-
ba implícito el que los dominicos efectua-
ran la correspondiente reclamación de sus 
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derechos y beneficios concedidos por dis-
tintos Papas a las hermandades de este 
título, entre ellas cabe destacar la bula que 
expidió Pió V, «Dicet Romanum Pontificem» 
por la que manda que estas cofradías, 
dedicadas al Nombre de Jesús, estuviesen 
en los conventos de Santo Domingo y no 
en otros, salvo que no hubiese conventos 
de la orden en una ciudad, condicionado 
a que en el momento que se establecieran 
se debería ir al mismo la cofradía con sus 
insignias y todos sus bienes. 
Los dominicos plantean la reclama-
ción a los franciscanos terceros y el 28 de 
julio de 1598, obtienen la primera resolu-
ción favorable a ellos que es inmediata-
mente apelada. 
De forma preventiva y hasta que se 
resuelva el recurso, la cofradía con todos 
sus enseres incluida la imagen del Nazare-
no, tienen que ser depositados en la iglesia 
parroquial de San Juan Bautista y poste-
riormente, pasarán los enseres a la de San 
Salvador. Hasta que en el año 1617 se dicto 
sentencia firme a favor nuevamente de los 
dominicos por la que se confirmaba que la 
cofradía del Nombre de Jesús quedaba 
extinguida y todos sus enseres bienes e 
imágenes debían pasar a ser propiedad de 
la cofradía del Dulce Nombre de Jesús. 
Este es a grandes rasgos el conocido 
proceso que se entabló entre dominicos y 
franciscanos por la posesión de la herman-
dad del Nombre de Jesús, y sobre el que 
tanto se ha escrito. 
1.3.6.- Cofradía de la Humildad y 
Oración en el Huerto. 
Por último en 1596, en el convento de 
mínimos de San Francisco de Paula, de 
Nuestra Señora de la Victoria, Donjuán y 
Don Cristóbal de Osorio, Diego de Narváez, 
Fernando de Trujillo, Francisco de Cabrera 
entre otros, fundan la cofradía de la Humil-
dad de Cristo Señor Nuestro y Oración del 
Santo Cristo de la Humildad. (Siglo XVI) 
Iglesia de Ntra. Sra. de loreto. 
Foto: A. Bailen. 
Huerto, que empezó a realizar sus salidas 
procesionales los Miércoles Santo. En la 
actualidad estas dos imágenes titulares se 
encuentra, una en el convento de las 
Recoletas, la del Santo Cristo de la Humil-
dad, concretamente en el lateral del Evan-
gelio; y la otra, la de Cristo Orando en el 
Huerto, en el convento de San Agustín. 
Las primeras constituciones de esta 
hermandad fueron aprobadas el 20 de 
noviembre de 1596 y constaban de veinti-
cuatro capítulos. 
Esta cofradía se instaló en lo que era 
la antigua portería del convento de la 
Victoria, consiguiendo en años posterio-
res que los frailes les cedieran el pleno 
derecho y uso de esa zona, 
independizándola del mismo tras un plei-
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Paso del Dulce Nombre de Jesús Niño (Niño Perdido), 
compuesto con las andas de plata de la Virgen del Rosario. 
Iglesia de Santo Domingo. 
Foto: Velasco 
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to con la comunidad. Convirtiéndose en lo 
que fue conocido como capilla de la 
Humildad, que se ubicaba entre el con-
vento y el palacio de los Marqueses de la 
Peña de los Enamorados. 
De esta forma tenemos ya a finales del 
siglo XVI, perfectamente definida en su 
estructura formal lo que era la Semana 
Santa Antequerana. 
Los desfiles de las hermandades se 
iniciaban en la mañana del Martes Santo 
con la Venerable Hermandad de Sacerdo-
tes de Nuestro Señor San Pedro, que 
procesionaba a sus titulares un Cristo 
Preso, con un San Pedro arrodillado y 
llorando, esta última imagen dará pie años 
después a que se cree en torno a ella otra 
cofradía la de las Lágrimas de San Pedro. 
Luego, el Miércoles Santo procesionaba la 
cofradía de la Humildad y Oración en el 
Huerto. 
El paso de la Oración en el Huerto, 
debió ser, sin duda, el más espectacular de 
nuestra Semana Mayor, ya que se trataba 
de los denominados de «grupo», que con-
tenía a Cristo arrodillado orante, un Angel 
de tamaño natural, junto a un olivo, y 
además lo completaban las imágenes de 
bulto de tres apóstoles, dormidos a los pies 
del olivo. 
Este paso, llegó a ser conocido como 
el de los durmientes. 
El Jueves Santo desde el Real Monas-
terio de San Zoilo, al anochecer, iniciaban 
su especial vía - crucis la hermandad y 
cofradía de la Sangre y Santa Vera Cruz, 
con tres pasos, el primero consistía en una 
cruz exenta, con un San Juan y una Mag-
dalena a los lados, luego le seguía un 
Cristo flagelado, amarrado a la columna y 
cerraba el cortejo de insignias la venerada 
imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
de la Sangre. 
Y por último, el Viernes Santo, prime-
ro realizaban estación penitencial desde el 
colegio de Santa María de Jesús la cofradía 
del Santísimo Nombre de Jesús Nazareno 
y desde el convento de Santo Domingo la 
cofradía del Dulce Nombre de Jesús, con 
su insignia: El Niño Perdido. 
Después por la tarde cerraba Nuestra 
Semana Mayor la cofradía de la Soledad y 
la del Santo Crucifijo y Entierro de Cristo, 
aunque estas dos hermandades salieron 
en algunas ocasiones los Sábados Santos. 
Con ello damos por finalizado nues-
tro breve recorrido por el siglo XVI, y 
pasamos a adentrarnos en lo que fue la 
gran época de esplendor tanto para nues-
tra Semana Santa como para nuestras her-
mandades y cofradías. 
2.- S U F L O R E C I M I E N T O . S I G L O S XVII Y XVIII . 
Los siglos XVII y XVIII van a suponer 
para Antequera la época de mayor esplen-
dor que ha conocido nuestra ciudad. Du-
rante este periodo se va a llevar a cabo el 
gran desarrollo urbanístico que configura-
rá Antequera hasta nuestros días. Además, 
se instalarán nuevas órdenes religiosas 
que junto con las ya establecidas crearán 
una necesidad de artesanos y artistas, de 
todos los órdenes, que nos dejarán sus 
obras. Entre ellos escultores como Juan 
Bautista del Castillo, Antonio del Castillo, 
Francisco, Miguel y Bernardo Asencio, 
Antonio Ribera, padre e hijo, Andrés de 
Carvajal, Diego y Miguel Márquez, Anto-
nio Palomo, Miguel Rodríguez; alarifes 
como Ignacio de Urzueta, Melchor de 
Aguirre, Martín de Bogas, Tomás de 
Melgarejo; doradores de la talla de Francis-
co Rodríguez de Alarcón o. Manuel Luis de 
Borja; pintores como Fernando y Manuel 
Farfán, Bartolomé de Aparicio, Salvador 
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Paso de Jesús Nazareno de "Arriba", ante la capilla del Portichuelo (1715). 
Foto: Guerrero. 
de Navarrete o Gabriel Ortiz. Si durante el 
siglo XVI tuvimos artistas de la altura de 
Diego de Vega, Andrés de Yriarte, Francis-
co Gutiérrez, Francisco Azumóla o Anto-
nio Mohedano durante los siglos XVTI y 
XVIII como podemos ver el número se 
quintuplica. 
Las hermandades y cofradías, como 
parte inherente de nuestra ciudad, vivirán 
su gran época de esplendor; su exhorno 
externo se irá enriqueciendo y definiendo 
poco a poco hasta alcanzar niveles 
ingreíbles. 
Se dará paso a nuevas cofradías que 
irán así completando el interesantísimo 
ciclo pasional, que configurará la semana 
mayor, y otras ya existentes se transforma-
rán o evolucionarán a nuevas formas. 
La Iglesia consciente de la importan-
cia e influencia, tanto económica como 
política de estas instituciones, tratará de 
encauzar y dirigir la vida de las hermanda-
des. Así en nuestra diócesis el obispo 
dominico Fray Alonso de Santo Tomás 
dictará una serie de normas episcopales 
que pretenderán ordenar y crear una ho-
mogeneidad tanto en las hermandades 
como en sus desfiles procesionales. 
2.1.- Constituciones Sinodaies dei 
Obispado de Málaga. 
Son el gran documento episcopal por 
antonomasia sobre las hermandades y 
cofradías en nuestra provincia. Fueron 
dictadas en 1671, fecha en que el mapa 
cofrade antequerano había adquirido ya 
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plena madurez. 
El modelo de cofradía y de procesión 
que propone el Obispo cuadra plenamen-
te con una mentalidad severa y profunda-
mente austera, contrastando plenamente 
con la superficialidad y exhuberancia pe-
culiar de entender la religiosidad en esta 
época, sobre todo por las cofradías. 
A continuación vamos a proporcionar 
un extracto de los principales artículos de 
estas constituciones, base totalmente ne-
cesaria para poder llegar a comprender en 
toda su esencia el desarrollo de nuestra 
Semana Mayor y por supuesto de nuestras 
hermandades. 
2.1.1.- Normas reguladoras de la vida 
de las cofradías. 
1. - «Todas las Cofradías y Hermanda-
des que por devoción y aumento de la 
religión cristiana están erigidas y fundadas 
en este nuestro Obispado y en adelante se 
fundaran: Mandamos que todos los años 
se visiten por Nos, o nuestros Visitadores, 
o por quien lo cometiéremos, para que se 
reconozca si perseveran en su laudable 
instituto y se guardan las Constituciones 
de su fundación». 
2. - «Y asimismo mandamos que nin-
guna Cofradía ni Hermandad se funde, 
críe, ni erija de nuevo sin licencia nuestra 
In escriptis, pena de nulidad, y que los que 
lo hubiesen ejecutado, serán castigados a 
nuestro arbitrio». 
3. - «Que si alguna de las que legítima-
mente estuviesen ya fundadas se hallase 
que no tienen Constituciones, ni Reglas 
para su Gobierno, y modo de proceder, las 
hagan, y con ellas parezcan ante Nos 
dentro de cuatro meses de la Publicación 
de este Sínodo, o ante nuestro Provisor y 
Vicario General, para que, siendo justas y 
convenientes, las aprobemos, o hagamos 
de nuevo; de lo cual tengan especial 
cuidado nuestros Vicarios y Visitadores, 
para que nos den cuenta de lo que en esta 
parte se omitiere o contraviniere». 
4. - «Y mandamos, que las rentas que 
tuvieren las dichas Cofradías y Hermanda-
des, y limosnas que se juntaren, y las que 
pagan los cofrades en la entrada, y cada 
año. no se gasten, ni distribuyan en otra 
cosa que en lo determinado por el Institu-
to, y no en superfluidades, y ostentaciones 
vanas, ni profanas, que ni causan devo-
ción, ni edifican a los fieles, como son 
comidas, o banquetes, ni excesivo peso de 
cera en cada cirio, sino que sean comunes, 
de seis a ocho libras, y no más para la 
decencia, y no se hagan mayores por 
emulación, ni por otros fines ajenos de la 
piedad». 
5. - «Que no se admitan por hermanos, 
ni cofrades, hombres fascinerosos, y de 
mala vida, que inquieten, y escandalicen 
las dichas Cofradías». 
PRODUCTOS 
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6. - «Que se elijan Mayordomos, Her-
manos mayores y demás Oficiales cada 
año, o a lo más largo cada dos años, sin 
que se puedan continuar, ni ser reelegidos 
sin especial licencia nuestra; y cuando 
hubiere dos Hermanos mayores, o dos 
Mayordomos sea elección de cada año del 
uno dellos que dure su exercicio por dos 
años y así sucesivamente se proceda todos 
los años». 
7. - «Que cada año se tome cuenta al 
que la debiere dar de lo procedido de los 
bienes y limosnas de dichas Cofradías con 
cargo y data, la cual se haga y tome por los 
Oficiales que conforme a la elección les 
tocare, con asistencia del cura la iglesia 
parroquial donde estuviere la dicha Cofra-
día...» 
9.- «Y asimismo ordenamos y manda-
mos, que ninguna mujer haga demandas 
para Cofradías, ni Hermandad alguna con 
las insignias della, ni pida limosna por las 
calles, ni casas, pena de excomunión ma-
yor, y otras a nuestro arbitrio, para evitar 
el abuso que en muchas partes encontra-
mos, extendiéndose la imprudente devo-
ción a andar de noche de casa en casa con 
este pretexto, y menos decencia»02). 
2.1.2.- Reglas dictadas sobre diversos 
aspectos de ias procesiones de 
Semana Santa. 
4. - «Y prohibimos, que ninguna Pro-
cesión se haga, ni salga de Iglesia 
Parroquiales, ni Regulares, ni Ermitas de 
todo este nuestro Obispado, de noche, ni 
antes de amanecer, ni a tiempo que no 
pueda volver a la iglesia de donde salió 
antes que anochezca, pena de excomu-
nión mayor Latae Sententiae...». 
5. - «Ordenamos, y mandamos que 
todos, y cada uno de los que en dichas 
procesiones salieren se pongan las túnicas 
con tal decensia, que muestren el senti-
miento que nuestra Santa Madre Iglesia 
tiene en tal tiempo y que el que excediere 
sea echado, y repelido de la procesión, y 
pierda la túnica con la profanidades que 
tuviere. Y asimismo mandamos, que nin-
guna persona de cualquier estado, cali-
dad, y condición que sea se ponga, ni vista 
túnica para otro ningún fin, y respecto que 
para salir en dichas procesiones, y acom-
pañarlas, y que acabadas, habiendo vuelto 
a las iglesias de donde salieron, todos los 
penitentes vayan a desnudarse a sus ca-
sas...» 
6. - «Y mandamos que cada uno de las 
dichas Cofradías guarden las horas, y tiem-
pos de su antigüedad...» 
7. - «Y que las insignias e imágenes 
que se sacan en dichas procesiones se 
reconozcan primero cada año por nuestro 
Provisor y Vicarios; y donde no los hubiere, 
por los Curas y se hallaren que todas o 
cualquiera de ellas tienen alguna indecen-
cia, no las permitan, ni consientan que 
vayan en las procesiones sin que se com-
pongan de forma decente compeliendo a 
ello los Mayordomos, o cofrades con 
penas y censuras a su arbitrio...» 
8. - «Y que ninguna imagen sea de 
Cristo y su Madre se lleve en hombros de 
sacerdotes revestidos con ornamentos sa-
grados...» 
9. - «Y asimismo ordenamos y manda-
mos que ninguna de dichas Procesiones 
de Semana Santa salgan sin la Parroquia y 
los Clérigos della vayan con la Cruz y Capa 
Pluvial, porque así y no de otra forma se 
constituye Parroquia...» 
10. - «Y mandamos, que ninguna 
Preocesión se use de incienso para inciensar 
a ninguna persona Eclesiástica, ni Secular, 
en las calles, ni en otras partes de la 
Iglesia...» 
12.- «Ninguna Procesión se haga ni 
salga a estación a más distancia de un 
cuarto de legua en ida y vuelta, sin expresa 
licencia nuestra, y que en ellas, ni otras de 
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Letanías ni festividades públicas haya co-
mida ni bebidas dentro ni güera de las 
Iglesias o Ermitas, ni dello sean ocasión las 
tales Procesiones...» 
15.- «Y últimamente mandamos, que 
los Mayordomos de las Cofradías, en las 
Procesiones de Semana Santa, ni otras que 
llevasen Cruces o Insignias, las lleven con 
sombreros puestos, y sí repugnaren, sean 
echados y expelidos de la procesíón»(13). 
2.2.- Las nuevas hermandades del siglo 
XVII. 
Durante este siglo se van a fundar en 
Antequera cuatro nuevas hermandades: 
La Cofradía de la Santa Cruz en Jerusalén 
y Nuestra Señora del Socorro, Cofradía del 
Santo Cristo Verde, Cofradía del Santo 
Cristo de las Penas y Lágrimas de San 
Pedro y la Cofradía de la Vía Sacra de la 
parroquia de San Juan. 
2.2.1.- Cofradía de la Santa Cruz en 
Jerusalén y Nuestra Señora del 
Socorro. 
En 1620 se funda en el Colegio de 
Santa María de Jesús, la Cofradía de la 
Santa Cruz de Jerusalén y Nuestra Señora 
del Socorro, auspiciada por los francisca-
nos terceros. Esta hermandad nace como 
consecuencia de haberse extinguido la 
cofradía del Santísimo Nombre de Jesús 
Nazareno; en realidad son los antiguos 
hermanos de esta cofradía los que institu-
yen ésta de la Cruz en Jerusalén. El nueve 
de marzo del mismo año 1620, los herma-
nos de la cofradía firman un pacto de 
concordia y de unión con la Sacramental 
de San Salvador, pacto que fue posterior-
mente ratificado en 1743(14). 
Esta cofradía se instala dentro de la 
iglesia conventual, en la antigua capilla del 
Nazareno, y solicitaron a la comunidad de 
franciscanos les cediera asimismo para su 
uso las imágenes de un Nazareno y de la 
Virgen del Socorro. A tal efecto, el diez de 
mayo de 1620, celebraron un cabildo que 
a continuación transcribimos en su parte 
fundamental: 
«En la ciudad de Antequera, domingo 
diez días del mes de mayo de mili y 
seiscientos y veinte años Estando en el 
convento y colessio de Santa María de 
jesús desta Ciudad de antequera sejuntaron 
y congregaron los hermanos y cofrades de 
la cofradía de Santa cruz de Jerusalem y 
Virgen del socorro a campana tañida... 
Yten acordaron que la dha cofradía y 
hermanos della asido y es mendiante la 
voluntad de Dios ntr. sr. de estar y 
perserberar en el dho convento de Santa 
maria de jesús y para que se pueda estar 
con mayor siquridad e satisfacion de per-
manecer en el dho convento acordaron 
que se haga consierto y unión con El dho 
convento y frayles con licencia del dho 
padre provincial para que se les de El uso 
de las yncinias que son cristo con la cruz 
a cuesta y una imagen que tiene por 
adbocacsion la virgan del socorro.. .»(15). 
Continua la escritura solicitando los her-
manos se les ceda en propiedad tanto la 
capilla, a la que hemos hecho referencia 
anteriormente, como la sacristía, bóveda 
de enterramiento y sala para celebrar sus 
cabildos. 
El tres de junio del mismo año 1620, 
la comunidad de padres terceros se reúne 
y acuerda acceder a lo solicitado, con una 
serie de condiciones, y por fin el quince de 
enero firman la escritura pública en la que 
donan tanto las imágenes como la capi-
l l a^ . 
Algún problema debió tener la cofra-
día con la insignia o imagen del Nazareno, 
seguramente propiciada por la cofradía 
del Dulce Nombre, ya que en algún mo-
mento, que aún no hemos podido deter-
minar, esta imagen es separada de la 
cofradía, y en 1641 se funda entorno a ella 
71 
DDEGON Semana Santa '93 
mmm 
Milagrosa imagen de Ntra. Sra. del Socorro que se venera en la Iglesia de 
Santa María de Jesús de la Ciudad de Antequera. 
Año de 1903. 
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una nueva hermandad, concretamente la 
cofradía de Nuestro Señor Jesucristo con la 
Cruz a Cuestas, hermandad que se unirá 
con la de la Cruz en Jerusalén, como 
vemos en la siguiente escritura de las 
reglas de esta nueva cofradía de nazarenos. 
Dice así: 
«En la muy noble ciudad de Anteque-
ra En honce días del mes de Junio de mili 
y seiscientos y quarenta y un años por ante 
mi el Escribano publico y testigos de Yuso 
Escriptos Estando En El colegio de Santa 
mana de Jesús desta ciudad que Es de la 
borden tercera depenitencia del seráfico 
padre san francisco se juntaron El Ido. 
pedro moreno de Escobar presbítero y feo. 
rrosas de godoy procurador del numero 
desta ciudad alcaldes de la cofradía de la 
Santa Cruz de Jerusalén y de nuestra 
señora del Socorro. Y diego rruiz de la 
llana su mayordomo por lo que a Ellos toca 
Y En nombre de los demás hermanos y 
oficiales queson y serán de la dha cofradía 
de la una parte Y de la otra lorenzo rruiz 
conejo, Godoy Y Juan rruiz balladares y 
femando gurita, francisco descobar, alonso 
de carmona hermanos de la cofradía y 
Junta que sea hecho y hace de la herman-
dad de nuestro señor jesucristo con la Cruz 
a questas por lo que a Ellos toca y los 
demás hermanos que son y an de ser de 
aquí delante por quien todos los unos y los 
otros prestaron voz y caugion de rrato y los 
obligaron que Estaran y pasaran por lo que 
En Esta Escritura Se contubiere que la dha 
cofradía y hermandad de nuestro sañor 
con la cruz a questas se empiega a fundar 
y Establecer desde oy dho día y ambas son 
sitas En el dho convento E colexio de 
nuestra señora Santa mana de Jesús dixeron 
que Entre Ellos Estaba tratado conferido y 
conbenido de que se haga y funde la dha 
hermandad y para que tenga Efecto y 
caudal para sepoder fundar los dichos 
alcaldes y mayordomos se obligaron y a 
los demás hermanos de la dicha cofradía a 
que darán y an de dar y Entregar a los 
hermanos de la dicha hermandad cien 
libras de cera blanca para que desde luego 
la Enpiecen a labrar y hagan della doce 
cirios grandes para que En las procesiones 
que sean de hacer El Biernes Santo del año 
que biene de mili y seiscientos y quarenta 
y dos y En los demás benideros para 
siempre la acompañen con los dichos 
cirios doce hermanos En rremenblanga de 
los doce apostóles...»(17). 
Las referidas reglas se componen de 
nueve capítulos y en ellos se recogen 
escrupulosamente todas las normas que 
han de regir a esta hermandad de Cristo 
con la Cruz a Cuestas. Por ejemplo la que 
mandaba sólo que podría estar compuesta 
por doce hermanos, a «imitación» de los 
doce apóstoles, o capítulos tan curiosos 
como el noveno que nos dice: «acordamos 
que los hermanos que Entraren En esta 
Santa hermandad y número sean gente 
honrrada y xptianos Biexos y que En El no 
se rreciban mulatos, Judíos ni moriscos ni 
otra gente bil...» 
Volviendo a la capilla, diremos que la 
que recibieron los hermanos de la cofradía 
de nuestra Señora del Socorro, no se 
ajustaba a la que hoy día conocemos. La 
actual distribución y estructura se debe a 
una ambiciosa reforma que se realiza en el 
primer cuarto del siglo XVIII. 
De esta época es el camarín de la 
Virgen del Socorro, que tiene planta cua-
drada, con un marcado desarrollo espacial 
en sentido ascendente. Este efecto hace 
que al entrar en el recinto nuestra mirada 
automáticamente se nos eleve y creamos 
estar en una estancia mayor de la que en 
realidad es. Este efecto se acentúa con los 
estípites de los cuatro ángulos, de propor-
ciones gigantescas, y el gran desarrollo en 
altura. A esto también contribuye la gene-
rosa decoración de hojarascas blancas a 
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GALICIA, salida miércoles (noche) 
Salida desde Antequera 32.500 Ptas. 
MARRUECOS, salida Jueves santo 41.000 Ptas. 
LONDRES, oferta especial del 8 al 12 de abril 
en Hotel de primera 45.200 Ptas. 
PARIS-VALLE DEL LOIRA, 
Salida 3 de abril 75.800 Ptas. 
MALLORCA, del 7 al 11 de abril 37.600 Ptas. 
TENERIFE, del 7 al 11 de abril 51.400 Ptas. 
E S T A N C I A S E N C O S T A S 
Apartamentos PYR de MARSELLA 8.900 Ptas. 
Apartamentos PYR de FUENGIROLA 5.250 Ptas. 
Apartamentos Laguna Beach de TORROX 2.500 Ptas. 
ApartamentosGolfCenter ROQUETAS DE MAR 4.325 Ptas. 
Solicite Precios en Hoteles en R é g i m e n de P e n s i ó n Completa 
con descuentos especiales para los n iños . 
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modo de nubes y el sinfín de angelitos. 
Este ambiente celestial contrasta fuerte-
mente con la parte inferior, donde nos 
encontramos con un zócalo de caliza roja 
del Torcal decorado de óleos, baquetones 
y símbolos marianos(18). 
Su hechura fue costeada por D. Mi-
guel de Uribe Montehermoso, conde de 
Argelejos, mayordomo que fue de esta 
cofradía, vienen siendo atribuidas con 
bastante buen criterio, por el historiador 
Jesús Romero Benítez, al escultor Antonio 
Ribera, hijo. 
La cofradía de Nuestra Señora del 
Socorro, realizaba estación penitencial los 
Viernes Santo, y aunque tenía el privilegio 
y derecho de procesionar delante de la del 
Dulce Nombre, renunció a ello y lo hacía 
y hace en la actualidad detrás de la referi-
da. 
2.2.2.- Cofradía del Santo Cristo Verde. 
En 1631, Fray Juan del Castillo, lector 
jubilado y guardián del Real Monasterio de 
San Zoilo, viaja a Granada para adquirir 
del Convento de franciscanos Casa Gran-
de (San Matías - Pavaneras) la imagen de 
un crucificado de carnación verde, realiza-
do por el maestro Jerónimo Quijano en 
1543, según consta en el documento titu-
lado «Inventario de Imágenes y cuadros 
existentes en el convento de Franciscanos 
de Granada», conservado en el Archivo 
Histórico Nacional, legajo 25 de la sección 
de Concejos y Ciudades(20). 
En torno a esta imagen pronto se crea 
en el Monasterio una congregación, la cual 
se acomoda dentro de la Capilla de la 
Sangre. Hecho este que propició que diez 
años más tarde, el veintiocho de diciembre 
de 1641, esta congregación se transforme 
en cofradía y se una a la de la Vera Cruz y 
Sangre de Jesucristo, configurando a partir 
de este momento la actual estructura de la 
Cofradía de la Sangre. 
Esta unión fue sancionada mediante 
la rectificación de las reglas existentes con 
quince capítulos más y fueron aprobadas 
el veintiuno de marzo de 1643 por D. 
Diego Bermúdez de castro, Vicario Gene-
ral de Málaga en nombre del entonces 
Obispo D. Fray Antonio Enriquez(21). 
La curiosa denominación de esta ima-
gen como Cristo Verde o Señor Verde, que 
de ambas maneras se le cita en la docu-
mentación antigua, se debe a la tonalidad 
verdoso-marfileña de la policromía de sus 
carnaciones(22). 
2.2.3.- Cofradía del Santísimo Cristo de 
las Penas y Lágrimas de San Pedro. 
Se fundó esta hermandad en la iglesia 
parroquial de San Pedro el veintiuno de 
enero de 1652 y fue aprobada el mismo 
año el día tres de mayo por el entonces 
obispo de Málaga don Baltasar de la Cue-
va. Entre sus fundadores estaba el licencia-
do don Melchor de Córdoba Serrano, don 
Pedro de Biedma Alarcón y Haro, así como 
el escultor Juan Bautista del Castillo. 
Uno de sus fundadores, don Pedro de 
Biedma y Haro, dona el veinticinco de 
marzo de 1652 una serie de imágenes, que 
para constancia quedó reflejado en una 
interesante escritura realizada ante el es-
cribano Felipe Aguilar Cabrera. El texto en 
su parte fundamental es el siguiente: «... 
para el bien y aumento de ella y su 
conservación para servicio de Dios nues-
tro Señor, de su voluntad ha dado y 
labrado a su costa cuatro Insignias que la 
una es del Santo Cristo de las Penas, título 
de la dicha cofradía y otra del Señor San 
Pedro que son las que están hechas y 
entregadas y el estandarte principal y así 
mismo, se ha ofrecido y obligado de 
entregar la cruz de plata de dicho estan-
darte y la hechura de un Santo Cristo 
amarrado a la columna y otra de Nuestra 
Señora para vestir... y que de lo referido 
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Virgen de los Afligidos. Siglo XVIII. 
Parroquia de San Pedro Apóstol. 
Foto: A. Bailén. 
está por hacer o cumplir... lo dará acabado 
en toda perfección para el domingo de 
carnes del año que viene de mil e seiscien-
tos y cincuenta y tres.. .»(23). 
Don Pedro de Biedma, en esta misma 
escritura, es nombrado por los hermanos 
de la cofradía de las Penas patrono a 
perpetuidad. Es la forma de darle recono-
cimiento por tan espléndido y generoso 
obsequio. En cuanto a la autoría de las 
hechuras de estas imágenes poco más se 
sabe. Probablemente se deban a la mano 
del maestro de escultura Juan Bautista del 
Castillo. Un indicio importante que juega 
a favor del artífice es el hecho de que este 
escultor fue hermano fundador de la cofra-
día. De las imágenes reseñadas hoy día 
sólo se conservan la del Stmo. Cristo de las 
Penas, crucificado de muy elaborada ana-
tomía que presenta la peculiaridad de 
tener los brazos casi verticales y que por 
sus características se aprecia como obra ya 
madura. La otra imagen conservada es la 
de Nuestra Señora del Consuelo, dolorosa 
de vestir que en la actualidad es cotitular 
junto con el Stmo. Cristo de la Misericor-
dia, que procesiona en la noche del Jueves 
Santo. 
El veinticinco de marzo de 1652 la 
cofradía de las Penas firma un convenio 
con la Venerable Hermandad de Sacerdo-
tes de Nuestro Señor San Pedro. El texto 
nos dice: «... dijeron que por cuanto la 
dicha cofradía de las Penas de Cristo y 
Lágrimas de San Pedro es constituida y 
fundada nuevamente con ciertas constitu-
ciones y declaraciones que en su funda-
ción se contienen y para más bien y con 
más autoridad servir a Dios Nuestro Señor 
y aumento de dicha cofradía se han con-
venido en que dicha hermandad de San 
Pedro le asista y acompañe el Martes Santo 
por la tarde que es cuando sale dicha 
cofradía en forma de procesión todos los 
años para siempre jamás sin faltar a cosa 
de ello en forma de procesión detrás de la 
Insignia de San Pedro.. .»(24). 
En 1668 esta cofradía firma un nuevo 
convenio, esta vez con una institución 
denominada Hermanos del Apostolado: 
«... todos doce hermanos de la hermandad 
del Apostolado de Cristo Nuestro Señor 
que a honra y gloria suya salen y asisten de 
disciplina en la dicha cofradía que sale de 
dicha parroquia todos los Martes Santo 
detrás e inmediatos a la Insignia del Santo 
Cristo de las Penas...»(25). 
Igualmente, estos hermanos solicitan 
licencia para poder pedir limosna y con su 
beneficio adquirir «diademas, cabelleras y 
túnicas», este es un interesante documento 
que nos desvela que en nuestra ciudad 
como es otras tantas de Andalucía existió 
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la costumbre del apostolado, hoy perdida. 
Esta tradición podemos aún contemplarla 
en otros lugares como Puente Genil. 
2.2.4.- Hermandad del Santo Cristo de 
la Vía Sacra. 
Nace esta cofradía, en la iglesia 
parroquial de San Juan Bautista, el veinti-
cinco de abril de mil seiscientos noventa y 
cuatro. Se trata de una de las hermandades 
que más transformaciones sufrirá a lo 
largo de su historia entre las de nuestra 
ciudad y tal vez una de las más interesan-
tes. 
El titular de esta hermandad es la 
venerada imagen del Stmo. Cristo de la 
Salud y de las Aguas. El hecho de haber 
desaparecido su archivo histórico, y de las 
transformaciones en el nombre que sufrió 
durante el siglo XVIII, han hecho ignorar 
este importante dato que hoy día, gracias 
a la recuperación de parte de la documen-
tación de la misma, nos permite aclarar el 
origen y desarrollo posterior de esta 
veneradísima imagen antequerana y de su 
hermandad. 
El cinco de septiembre del referido 
año de 1694 los fundadores de esta cofra-
día crean a su vez la congregación del 
Espíritu Santo de su Majestad Divina, con 
la que realizan unión. 
Esta hermandad realizaba estación 
penitencial los Viernes de Dolores. En un 
principio, su recorrido era hasta la cercana 
ermita de Ntra. Sra. de la Cabeza en el 
Cerro de la Rábita, su natural calvario. 
Posteriormente, en el siglo XVIII, se sumó 
a la moda existente entre el resto de las 
hermandades y llevaba su recorrido 
procesional hasta el Cerro de la Vera -
Cruz. Esta cofradía en un principio tenía 
pocos ingresos y de su humildad nos da fe 
el primer inventario de enseres que hemos 
podido localizar fechado el catorce de 
junio de 1695 «... 
- lo primero una hechura de un Santo 
Cristo Crucificado. 
- Una cruz de plata cincelada que 
pesa veinte onzas. 
- Un paso de cruz que está en dicha 
iglesia. 
- Una cruz de palo de naranjo y dos 
candeleros de lo mismo. 
- Un sitial de tafetán rosado con su 
velo morado carmesí para el Santo Cris-
to»^. 
La pobreza de esta primera relación 
contrastará con los distintos inventarios 
que nos iremos encontrando a lo largo del 
siglo XVIII, en los que se detallará todo un 
rico patrimonio. 
En 1720, concretamente el quince de 
diciembre, esta hermandad sufrirá su pri-
mera transformación al reformar sus cons-
tituciones y agregar a su título el de los 
Santísimos Nombres de Jesús y María. 
Estas constituciones fueron aprobadas el 
siete de febrero de 1722 y pasó a denomi-
narse exactamente Hermandad del Dulce 
Nombre de Jesús y María de la Vía Sacra. 
En un principio la hermandad repre-
senta a sus dos nuevos titulares, en un par 
de lienzos que colocan en el arco lindante 
con la capilla de Animas, que es la segunda 
del lado de la Epístola, la cual compartían 
con la referida cofradía y donde tenían y 
tienen al Santísimo Cristo de la Salud y de 
las Aguas. 
No será hasta 1740, cuando la cofra-
día se decide a realizar retablo. Este, en la 
catualidad se nos presenta como una en-
sambladura de madera, con dos hornacinas, 
donde están colocados los titulares, la 
escasa talla que tiene, parece obra de 
yesería al estar pintada de blanco, y el 
resto de la arquitectura de crema, lo que da 
una sensación bastante extraña. 
En 1741, la hermandad encarga al 
maestro de escultura Francisco de Medina, 
la hechuras del Nazareno y de la Dolorosa, 
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Jesús Nazareno de la Vía Sacra. 
Francisco Medina. 1741. 
Parroquia de San Juan Bautista. 
Foto: A. Bailen. 
Ntra. Sra. de los Dolores de la Vía Sacra. 
Francisco Medina. 1741. 
Parroquia de San Juan Bautista. 
Foto: A. Bailen. 
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cobrando por su trabajo cuatro mil cuatro-
cientos reales(27). 
A partir de este momento será cuando 
la cofradía empezará a tener un peso 
específico dentro de la sociedad 
antequerana y se iniciará una gran preocu-
pación por acrecentar su patrimonio 
procesional. Así tenemos que en 1750 
convienen con Andrés de Carvajal la he-
chura de « 20 angeles de escultura y 
encarnación para los tronos de ntr. Señora, 
andas de Jesús Nazareno y del Ssmo. Xpto 
de la Salud»(28); o que en 1762 pagan al 
mismo artífice 700 reales por la hechura de 
un trono para el Santo Cristo de la Salud(29). 
Andrés de Carvajal tuvo una estrecha 
vinculación con esta cofradía, incluso en 
1779, le tenían encargado «una cabeza de 
Jesús Nazareno», la cual no llegó a tallar 
por sobrevenirle la muerte. 
Sin lugar a dudas los hermanos inten-
taron cambiar la fisonomía de su titular, 
aunque lamentablemente no llegaron a 
conseguirlo. 
La forma de recaudar fondos que 
tenía esta hermandad era de lo más 
variopinta; iban desde los beneficios de 
arrendamientos de las casas de su propie-
dad, el cobro de cuotas de sus hermanos, 
hasta las rifas. Concretamente en 1764 
rifan un carnero para ayudar al costo del 
bordado del nuevo manto de su titular, por 
lo que obtuvieron un beneficio de 118 
reales y 17 maravedís603. 
2.3.- Las nuevas hermandades del siglo 
XVIII. 
Durante el siglo XVIII, época de gran 
esplendor artístico en nuestra ciudad, se 
continuarán fundando nuevas cofradías. A 
principios de este siglo surge una gran 
devoción entre los antequeranos hacia la 
Virgen y los temas marianos, y bajo distin-
tas advocaciones nacen un sinfín de cofra-
días acogidas al «Rosario», así tenemos: Las 
cofradías del Rosario de Nuestra Señora 
del Consuelo, de Nuestra Señora de los 
Dolores, de Nuestra Señora de los Ange-
les, de Nuestra Señora del Rescate, de 
Nuestra Señora de los Desamparados, de 
Nuestra Señora de la Estrella... muchas de 
ellas desaparecerán tras ser extinguidas y 
otras se transformarán en cofradías peni-
tenciales. Veamos a continuación cuales 
son estas nuevas hermandades que verán 
la luz en este importante siglo XVIII. 
2.3.1.- Cofradía del Santísimo Cristo de 
la Salud. 
En el convento de carmelitas descal-
zos de Nuestra Señora de Belén se funda 
en 1702 esta hermandad. En un importante 
documento fechado en 1703 se nos dice: 
«... como en dho convento sea fundado 
una nueba hermandad del Santo Christo 
de la Salud cuya ymagen esta en dho 
convento desde su fundazion por averia 
Donado los Señores Prepósitos y Cavildo 
de la Insigne colexial de esta Ciudad a 
tiempo de la fundación de dho convento 
por aver sido La primera ymagen de Christo 
Crucificado que entro en esta Ciudad al 
tiempo que se gano de moros y que 
llevados de la devozion de su magestad 
como criador y redentor nuestro Diferen-
tes personas del arte de la lana an hecho 
hermandad dedicándola a su 
magestad.. .»(31). 
Efectivamente, la imagen del Cristo 
de la Salud, es un Crucificado que se 
representa muerto en la cruz. Esta escultu-
ra estuvo colocada en el altar mayor de la 
iglesia Parroquial de San Sebastián, hasta 
que en el año de 1624 fue trasladada a este 
convento. Es obra anónima datable en el 
siglo XV. 
El cuatro de noviembre de 1703 los 
hermanos de la cofradía del Santísimo 
Cristo de la Salud, adquieren por compra 
a la comunidad de carmelitas descalzos«... 
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Santo Cristo de la Salud. Siglo XV. 
Iglesia Conventual de Ntra. Sra. de Belén. 
la tergera capilla como se entra por la 
puerta de la yglesia a mano derecha.. .»(32) 
en precio de 100 escudos de plata. 
Iniciadas las obras de adecuación del 
lugar señalado para su capilla y bóveda de 
enterramientos, se aprecia que esta última, 
la bóveda puede afectar a la estructura de 
la fábrica mayor por lo que en 1706, se 
firma un convenio por el cual se le permu-
tan los terrenos de enterramiento por 
catorce sepulturas en la nave principal de 
la iglesia conventual. 
Esta hermandad realizaba su estación 
de penitencia en la tarde de los Lunes 
Santo, y a ella pertenecieron importantes 
personajes de la época, como Tomás de 
Melgarejo. 
2.3.2. - Cofradía del Santísimo Cristo de 
la Piedad. 
El 20 de marzo de 1707 se funda en el 
convento de la Santísima Trinidad esta 
hermandad, gracias a la devoción de D. 
Tomás Borrego y D. Francisco Muñoz. 
En esta misma fecha adquieren, de la 
comunidad trinitaria, la segunda capilla 
del lado del evangelio por precio de 3.000 
reales, para poder colocar en ella a su 
sagrado titular, un Cristo flagelado amarra-
do a la columna. El retablo que enmarca a 
la capilla es una ensambladura dorada, 
obra probable del entallador Antonio Ri-
bera, hijo. 
Esta cofradía fue conocida como la 
«del Buen Pastor». Y poco más sabemos 
sobre ella, tan sólo apuntar que en algunas 
ocasiones, ya modernamente, la imagen 
titular del Cristo de la Piedad, ha salido en 
procesión el Martes Santo junto con Nues-
tro Padre Jesús del Rescate. 
2.3.3. - Hermandad del Santo Cristo del 
Lavatorio de los señores Clérigos de 
Ordenes Menores de San Pedro. 
Se erige el ocho de noviembre de 
1716 en la iglesia Parroquial de San Pedro, 
la hermandad del Santo Cristo del Lavato-
rio. Labraron su capilla en el hueco exis-
tente más abajo de la sacristía. 
En 1727 firman un convenio con la 
cofradía de las Penas, concretamente el 
uno de julio, y el protocolo se redactó en 
los siguientes términos:«... que por quanto 
la dha cofradía de las Penas Entre sus 
vienes alaj as tiene una insignia con el titulo 
del señor del lavatorio laqual y dos 
Imaxenes la una del señor del Labatorio y 
la otra de señor San Pedro Ambas de Bulto 
con sus Adornos Bestidos de dhas 
Imágenes, Peanas, Varas, Palios y Velos de 
Gasa de plata y demás que le pertenece La 
qual usa de ella En los tiempos que nezesita 
Y expecialmente En la procesión que dha 
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Santo Cristo de la Piedad. Año i669. 
Convento de la Trinidad 
cofradía saca El Martes Santo de cada año 
a la qual a concurrido la hermandad de 
dhos señores clérigos menores por combite 
que se le ha hecho por la referida del santo 
Christo de las penas Ocupando el lugar 
delante de dha Insignia Y a ora por Parte 
de la dha nuestra hermandad de clérigos 
menores Deseando El Maior culto y 
venerazido dhas Imágenes, Mediante te-
ner por titulo dha hermandad El Santísimo 
Christo del Lavatorio y Estarse acabando 
de fabricar la Iglesia nueba que sea hecho 
para dha Parroquia aver labrado una capi-
lla con el Animo de colocar En ella El señor 
su titular Pidieron a dha hermandad de las 
penas les Entregara dha Insignia y Imágenes 
para su uso y colocarlas En dha capilla con 
la Maior dezenzia que pudieran y En la 
misma conformidad mantenerlas.. .»(33). 
Los enseres que entregaron los her-
manos de la cofradía de las Penas a los del 
Lavatorio son los siguientes: 
- Dos imágenes de bulto, una de 
nuestro Sr. Jesucristo y otra de San Pedro 
en el lavatorio. 
- Una túnica de felpa morada con su 
galón en el cuello y mangas y dos corche-
tes de plata sin forrar. 
- Otra túnica de tafetán sencillo mora-
do. 
- Dos camisas de bocadillo. 
- Una toalla. 
- Tres potencias de plata. 
- Dos cabelleras grandes. 
- Una túnica interior de lienzo azul. 
- Una camisa vieja de San Pedro. 
- Una túnica interior de holandilla 
negra. 
- Otra de razo azul antigua. 
- Otra de felpa azul con puntas de 
plata con que sale a la calle. 
- Una mantilla de lama de plata con 
randas de plata. 
- Un palio de tafetán rosado sencillo, 
y cuatro caídas de tela rosa antigua. 
- Tres velos de gasa de plata morados. 
- Un bastidor para el palio. 
- Seis varas de haya con nudos dora-
dos. , 
- La parigüela con su urna en que van 
las imágenes. 
- Cuatro tornillos de las andas(34). 
Este año de 1727, debió ser muy 
importante para la cofradía y tuvieron una 
gran actividad, prueba de ello es también 
que en esta fecha contratan la hechura de 
un retablo para su capilla, como vemos a 
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continuación: 
«Sépase como yo Joseph de Ortega 
vezino que soy de esta Muy noble y leal 
Ziudad de Anttequera y Maestro de ttallista 
della= Digo que por quanto yo ttengo 
conttrattado con Dn Diego Antonio del 
pino presvitero y Dn Bernardino Marttin 
vallexo clérigo de menores ordenes comi-
sarios nombrados por la Hermandad de 
ecleciasticos de menores ordenes su ttittulo 
de el santtisimo chrispto de el lavatorio y 
señor San Pedro zitta en su parroquia de 
estta ziudad y comisarios nombrados Por 
dha Hermandad para el fin de hazer un 
rettablo para el adorno de la capilla que 
dha hermandad ttiene En dha parroquia 
En donde sean de colocar dhas dos 
ymagenes de el santtisimo christo de el 
lavatorio y señor San Pedro y habiendo yo 
el otorgante ajusttado con dhos comisarios 
el hazer un retablo para el adorno de la 
capilla según el divuxo y modelo que 
ttengo En mi poder firmado y rubricado de 
el presente escribano y demás de ello una 
frontalera de una quarta de ancho ttallada 
con sus Juguetes= quatro candeleros= un 
atril = una cruz y una ttablilla para el 
ebangelio de señor San Juan ttodo de 
madera y ajusttado con dhos comisarios 
ttodo ella En cantidad de mili ciento y 
cinquentta reales de vellón...»(35). 
Como hemos visto anteriormente en 
uno de los documentos, esta cofradía 
realizaba estación de penitencia los Martes 
Santo, junto con la hermandad de las 
Penas y la de venerables Sacerdotes, con 
quienes tenía unión. 
2.3.4.- Cofradía de Nuestra Señora del 
Consuelo. 
Tiene esta cofradía su origen en la del 
Rosario de María Santísima del Consuelo, 
que se fundó por primera vez en 1701, 
siendo extinguida en 1705 y nuevamente 
creada en 1730. 
Hasta 1757 no tendrá esta hermandad 
imagen de bulto, será en este año cuando 
soliciten a la cofradía de las Penas, que le 
cedan el uso de la venerada imagen de 
nuestra Señora del Consuelo, «... que por 
cuanto la dicha cofradía del Santísimo 
Crsito de las Penas tiene por suya propia 
la devota imagen de Nuestra Señora del 
Consuelo que se venera en dicha Iglesia 
del señor San Pedro y su capilla por parte 
de la dicha cofradía y hermanos del Rosa-
rio de dicha Santa Imagen se pretende el 
que dicha Cofradía de las Penas le entre-
guen dicha Santa Imagen de Nuestra Seño-
ra del Consuelo con su insignia en que sale 
a la calle en la procesión del Martes Santo 
de cada año para que tengan el uso y la 
coloquen como esta en dicha su capilla y 
habiendo tratado y conferido en razón de 
ello dichos comisarios con los demás her-
manos de dicha cofradía del Santo Cristo 
de las Penas reconociendo serle útil y 
conveniente el hacer dicha cesión la quie-
ren efectuar y reducir a escritura públi-
ca...»^. 
Esta cofradía procesionará junto con 
las restantes que hacían estación de peni-
tencia desde la iglesia parroquial de San 
Pedro, el Martes Santo, «... que la dicha 
hermandad de Nuestra Señora del Con-
suelo ha de poder sacar en procesión 
dicha imagen en su insignia en cualquiera 
ocasión y sin necesidad que le pareciere y 
saliendo a de asistir la dicha cofradía de las 
Penas con su cera y requeriendo esta sacar 
dicha imagen en cualquiera tiempo del 
año en procesión a más de la que acostum-
bra sacr el martes Santo lo han de poder 
hacer... »(37). 
No será hasta finales del siglo XVIII, 
cuando se transformará en cofradía estric-
tamente penitencial, al decaer por esas 
fechas el culto al Santo Rosario. 
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2.3.5.- Venerable Orden Tercera de los 
Siervos de María Santísima de los 
Dolores. 
Al igual que la anterior, tiene su 
origen en la cofradía del Rosario de Nues-
tra Señora de los Dolores. Se fundó en 
1702 y sufrió un proceso similar a la del 
Consuelo. 
El cuatro de noviembre de 1703 Ad-
quieren por compra, al convento de car-
melitas descalzos de Nuestra Señora de 
Belén, unos terrenos para poder levantar 
capilla y bóveda de enterramientos «... En 
la yglesia nueba que se esta acabando En 
dho convento que dha Yglesia hace Esqui-
na y linda con la calle fresca y es la 
segunda capilla como se entra por la 
puerta de la Yglesia y linda por la parte de 
arriva con capilla de la hermandad del 
SSmo. Xpto con el titulo de la Salud y por 
la de abajo con capilla de dho convento a 
donde han de colocar la ymagen de la 
Virgen SSma. Nuestra Señora Santa maria 
con el Titulo de los Dolores la qualdha 
capilla ha de tener su bobeda para los 
Entierros de los hermanos y hermanas de 
dha hermandad...»(38). El precio pactado 
fue de 1500 reales Pero al igual que les 
pasó a los hermanos del Santo Cristo de la 
Salud en 1706, iniciadas ya las obras, la 
comunidad de carmelitas cambia el sitio 
para bóveda de enterramientos por cator-
ce sepulturas en la nave central de la 
iglesia. 
No será hasta 1760, al menos, cuando 
se transforme en cofradía penitencial. En 
ese año un tal Francisco de Alcázar pro-
mueve el sacar en procesión a Nuestro 
Padre Jesús del Consuelo, convirtiéndose 
en su primer hermano mayor. 
Esta cofradía se unió a la hermandad 
del Santísimo Cristo de la Salud, erigida 
canónicamente en el mismo templo reali-
zando estación de penitencia el Lunes 
Santo. Este hecho nos queda reflejado en 
una nota existente en la Historia de Ante-
quera de Solana, que al final del capítulo 
dedicado a la iglesia y convento de belén 
dice su autor «... Sale una procesión de él 
en el Lunes Santo con las Imágenes de 
Jesús amarrado a la columna=Otra Ynsignia 
con Jesús cabido con la cruz a cuestas= 
otra con el señor de la salud crucificado y 
otra con Nuestra Madre y Señora de los 
Dolores, es de las mejores de este Pue-
blo...» 
Esta historia de Antequera, fue redac-
tada en 1814. 
2.3.6.- Venerable Hermandad de 
Nuestra Señora de los Desamparados. 
Se erige canónicamente esta cofradía 
en el convento de Nuestra Señora de la 
Victoria en 1732 en la capilla de la Her-
mandad de la Humildad, primeramente 
como cofradía del «Rosario», para poste-
riormente, a fines del siglo XVIII, al igual 
que las dos cofradías anteriores, reformar 
sus reglas y transformarse en hermandad 
penitencial que realizaba su estación el 
Miércoles Santo junto con la cofradía de la 
Humildad. Pocos datos hay de esta her-
mandad, aunque si tenemos constancia 
documental de que tuvo una gran activi-
dad a principios del siglo XIX, como así lo 
refleja un libro de «Cuentas Generales de 
Cargo y Data», que se conserva en nuestro 
Archivo Histórico Municipal. 
2.4.- El ornato procesional de las 
hermandades y cofradías. 
Nuestras procesiones son la conse-
cuencia del mantenimiento de las formas 
plásticas del culto externo y catequizador 
de la Contrarreforma. Y si bien es verdad 
esta afirmación, en el fondo, las maneras y 
formas han evolucionado a lo largo del 
tiempo. 
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Durante los siglos XVII y XVIII dicho 
ornato y aspecto de los pasos procesionales 
es bien distinto a como lo conocemos hoy 
en día. Incluso aquellas cofradías que en la 
actualidad hacen alarde de haber manteni-
do las formas originales, éstas no lo son del 
todo. Es cierto que en nuestra ciudad 
existen hermandades que mantienen un 
patrimonio histórico-artístico realmente 
excepcional, aunque el mismo ha sido 
adaptado a los gustos y formas actuales. 
Por otra parte es lógica esta adaptación, 
dentro de unas normas de respeto a la 
pieza artística, ya que de otra forma no 
encontraría un hueco ni sería coherente, 
estando condenada a desaparecer. 
2.4.1.- Los pasos procesionales 
Son unos elementos fundamentales 
para cualquier cofradía, ya que son im-
prescindibles para sus desfiles 
procesionales o estación de penitencia. 
La actual forma de los mismos, en 
nuestra ciudad, son el resultado de una 
profunda evolución formal que se inicia 
en el último cuarto del siglo XIX. Con 
anterioridad los tronos o pasos eran de 
pequeñas dimensiones. Prácticamente se 
reducían a un tablero que servía de base a 
la peana o trono, de ahí su denominación, 
que descansaba sobre unas parigüelas, 
siendo portados por dieciséis o veinte 
hermanos. Sabemos esto de una forma 
muy simple ya que se han conservado 
hasta nuestros días numerosos grabados 
que nos muestran estas antiguas formas, 
que a la vez están avaladas por los abun-
dantes testimonios de contratos realizados 
para las hechuras de los pasos. Además, en 
muchos casos se realiza una descripción 
minuciosa de los mismos en sus pliegos de 
condiciones, siendo ejemplo de esto el 
que realizan el nueve de octubre de 1760, 
entre el maestro tallista Miguel Rodríguez 
y Francisco de Alcázar, «hermano mayor y 
fundador de la Ynsignia de Nuestro Padre 
Jesús del Consuelo citta en el combento y 
rreligiosos de Nuestra señora de Belén...» 
«... Lo primero con condición que el 
dho Don Miguel Rodríguez se obliga a 
hacer el dho trono de Pino de flandes el 
qual ha de tener una vara de alto, con 
tarimon que tiene nuestro Padre Jesús del 
consuelo; y de ancho otra vara con quatro 
golpes de talla, y en ellos quatro escudos 
para atributos con dos Angeles en perfec-
ción que adornen la Delantera; y también 
su Pariguela; con seis varas para el Palio a 
correspondencia y perfección poniendo 
dha Pariguela de forma Que la ocupen 
Diez y seis sitios otras tantas personas 
quedando de su quentay cargo del otorga-
miento los hierros nezesariosy correspon-
dientes para dha ynsignia la qual Y su 
trono en la forma que viene expresado con 
dha perfección tiene de dar acavadoy ha 
de entregar el dia de todos Santos primero 
del mes de noviembre del año que viene de 
mili siettecientos y sesenta Y uno... »(39) 
Este trono o peana procesional, aún 
se conserva, y es el que podemos admirar 
en el camarín que este Cristo tiene en la 
iglesia del convento de Belén. 
Otro ejemplo, lo tenemos en el con-
venio que realizan la cofradía de Nuestra 
Señora de la Soledad, con el entallador y 
pintor Antonio del Castillo, el uno de mayo 
de 1665, que dice así: 
«Sepan quantos esta escriptura hieren 
como yo el lizenciado Antonio del Castillo 
como principal y yo el lizenciado Francis-
co del Castillo presvitero su ermano y su 
fiador... otorgamos que nos en favor de la 
cofradía de nuestra señora de la soledad y 
quinta angustia cita en el convento de 
nuestra señora del carmen desta dha ciu-
dad de hacer unas andaspara la madre de 
dios de la Soledad que an de tener quince 
angeles diez en las baras y dos delante 
para lospeventerosy tres que an de rreunir 
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Verdadero retrato de la imagen de María Stma. de la Paz, Patrona de la Real 
Archicofradía del Dulcísimo Nombre de Jesús, según se venera en el Conven-
to de Santo Domingo de la localidad de Antequera, de la cual es protectora y 
Hermana Mayor la Reina Nuestra Señora (Q.D.G.) a quien la dedica su Te-
niente de Hermano Mayor el Conde de la Camorra. Año de 1853. 
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la urna con su bastidor Y basas y con su 
herraje de tornos acavado ttodo en ttoda 
perfección... »(40) 
Pero tal vez la descripción más deli-
ciosa nos la ofrece el contrato firmado 
entre el sr. marqués de Alcántara y el 
escultor Bernardo de Asencio, hijo del 
artífice Miguel Asencio, que realizó todos 
los trabajos de carpintería del Hospital de 
San Juan de Dios, y sobrino de Francisco 
Asencio Carrizo, autor de los estucos de la 
iglesia del convento de Belén. Dice el 
documento: 
«... Lo primero con condición que la 
pariguela En que a de Sentar el paso a de 
tener dos baras y media de largo (41) y 
Bar a y media de ancho y media bar a de 
alto con el primer cuerpo Y en los quatro 
ángulos quatro cartelas Y en cada Una un 
ángel de escultura de media bara de alto Y 
otros dos angeles mas para que lleven la 
cola a nuestro padre jesús; correspondien-
tes a los otros; Y en los quatro medios 
sirenios quatro tarjetones oysttorias de la 
pasión En la primera quando pusieron a 
su Majestad la Cruz sobre sus santtissimos 
hombros La segunda caydo con ella la 
terzera quando se encontró con su 
santísima madre y la quarta quando la 
mujer beronica limpio su santísimo rostro 
Y con condición que el segundo cuerpo a 
de tener otra media bara de alto y por 
remate una nube de serafines... »(42) 
Un elemento que no podía faltar en 
cualquier trono era el palio, éste como el 
resto de los elementos decorativos de los 
pasos antequeranos ha ido evolucionando 
a través del tiempo hasta llegar a nuestros 
días tal y como lo conocemos hoy. 
En un principio todas las imágenes 
iban bajo dosel, aunque durante los siglos 
XVI y XVII las varas de los mismos se 
reducían a seis, es decir tres a cada lado. El 
elemento fundamental era la peana, trono 
o triunfo, en sus diversas modalidades de 
carrete o pirámide, profusamente elabora-
das. No será hasta prácticamente la segun-
da mitad del siglo XVIII cuando los palios 
comienzan a ampliarse con más varas, 
coincidiendo con una más rica decoración 
de las parigüelas y un cambio en el gusto 
estilístico en general. Típico ejemplo de 
este tipo de palio nos lo encontramos en 
la Archicofradía de la Sangre, que en la 
actualidad aún procesiona dos ejemplares 
de esta época, que son además los dos 
palios más antiguos de la provincia de 
Málaga que siguen usándose. 
El actual modelo de palio tiene su 
origen en el último cuarto del siglo XIX y 
primeros años del siglo XX, periodo en el 
cual se definen manteniéndose hasta nues-
tros días con pequeños cambios. De esta 
época tenemos como ejemplo los de la 
Virgen de los Dolores, Virgen del Socorro 
o el del Santísimo Cristo de la Salud y de 
las Aguas. 
Por último y ya para concluir este 
capítulo tenemos la obligación de hacer 
referencia forzosa al adorno floral, ya que 
en nuestros tiempos ha pasado a ser un 
elemento imprescindible en los pasos 
procesionales. Este tipo de exorno es 
realmente moderno ya que en la antigüe-
dad no existía. Durante los siglos XVI y 
XVIII, los tronos eran pobres en adornos 
naturales, que incluso se consideraban 
irreverentes, (recuérdese las normas de 
Fray Alonso de Santo Tomás y de Bartolomé 
Espejo de Cisneros, al respecto). Este ador-
no se reducía, al corcho para imitar al 
monte en los tronos de los Cristos, con 
algunas matas de tomillo o romero y en 
raros casos ramos muy estilizados de flores 
de seda o papel, sin nada más. 
Todo el suntuoso aparato floral con 
que se nos ofrecen a la vista los pasos es 
algo muy moderno que está barroquizando 
aún más si cabe nuestros tronos. Las flores 
han venido a facilitar la actual moda de los 
artífices de nuestra Semana Santa de no ver 
un sólo hueco sin adornar. 
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3 . - D E C A D E N C I A Y R E N A C I M I E N T O : Siglos XIX y X X 
Hemos visto como ya a finales del 
siglo XVIII estaba totalmente definida nues-
tra Semana Mayor, tras un largo período de 
formación desde el primer cuarto del siglo 
XVI. 
Vimos como se iniciaban los desfiles 
el Viernes de Dolores, haciendo estación 
penitencial la hoy todavía muy venerada 
imagen del Santísimo Cristo de la Salud y 
de las Aguas, titular de la cofradía de la Vía 
Sacra de la parroquia de San Juan Bautista, 
que posteriormente se transformará en la 
cofradía del Dulce Nombre de Jesús y 
María Santísima de los Dolores. 
Luego continuaba el Lunes Santo en 
el que hacían su estación la cofradía de 
Nuestra Señora de los Dolores, a la que se 
incorporó la antigua imagen del Crucifica-
do de la Salud, procedente de la iglesia de 
San Sebastián. El Martes Santo y desde la 
parroquia de San Pedro efectuaban sus 
desfiles las cofradías de Nuestra Señora del 
Consuelo, la del Santo Cristo de las Penas, 
la Venerable Hermandad de Sacerdotes de 
Nuestro Señor San Pedro, la Hermandad 
del Santo Cristo del Lavatorio de los Seño-
res Clérigos de Ordenes Menores de San 
Pedro y por último la cofradía del Santísi-
mo Cristo de la Misericordia y Nuestra 
Señora de los Afligidos. 
El Miércoles Santo nos encontrába-
mos con las cofradías de la Humildad y 
Santo Cristo Resucitado y la cofradía de 
Nuestra Señora de los Desamparados. 
El Jueves Santo era el día de la archi-
cofradía de la Sangre y Santa Vera Cruz, la 
más antigua de toda la Semana Santa 
antequerana. Y para finalizar el Viernes 
Santo desde el convento de la orden de 
predicadores teníamos a la cofradía del 
Dulce Nombre de Jesús que realizaba su 
desfile hasta la Real Colegiata de Santa 
María la Mayor a través de las calles 
Pasillas, Alvaro de Oviedo, Herradores, 
Plaza de los Escribanos, para regresar a su 
templo por calle Rastro. 
También lo hacía la cofradía de Nues-
tra Señora del Socorro y cerraban la Sema-
na Mayor las cofradías del Santo Crucifijo 
desde el convento de San Agustín y la 
cofradía de Nuestra Señora de la Soledad 
y Quinta Angustia, que partía del convento 
de Nuestra Señora del Carmen. 
De esta manera, se va a entrar en el 
siglo XIX. Este período va a ser fatídico 
para nuestras cofradías. Las inestabilidades 
políticas, las guerras, las crisis y el cambio 
de los valores sociales, con que se va a ver 
afectado este importante siglo para la 
historia de nuestro país, influye de manera 
negativa a la tradicional Semana Santa 
antequerana. 
Muchas hermandades desaparecerán, prin-
cipalmente como consecuencia de la 
exclaustración y todas las demás medidas que se 
dictaron a raíz de la misma. Otras dejarán de 
hacer estación penitencial de forma continua, 
aunque no llegarán a desaparecer, ya que se 
mantuvo un cuidado culto interno propiciado 
por sus camareras y mayordomos. 
Entre los acontecimientos menos co-
nocidos y más interesantes de este período 
cabe destacar la creación a principios del 
siglo XIX de la Congregación del Santísi-
mo Cristo del Mayor Dolor, por los canó-
nigos de la Colegiata de San Sebastián, 
tema este que aún está por investigar de 
forma detallada. En cualquier caso tuvo 
una corta vida, apenas unos cincuenta o 
sesenta años. 
También cabe destacar que el Santísi-
mo Cristo de la Salud y de las Aguas deja 
de procesionar con la cofradía del Dulce 
Nombre de la parroquia de San Juan, y se 
configura como hermandad no cuaresmal, 
uniéndose con la cofradía de Ánimas de 
90 
Semana Santa '93 DDEGON 
m s m 
O vos , Omngj 
MMM. IranHtiriaer'titam. 
atfei iditc ct vicíete 
, si c*rt 
stcut c/ofoj-Tneiis 
I 
Nuestro Señor del Mayor Dolor 
Antequera. 
91 
DDEGON Semana Santa '93 
G O M E Z 
S E R R A N O 
S ü C O M P R A 
D I A R I A 
Superin«^ad0S 
E N 
mas y m a s 
92 
(Semana Santa '93 PDEGON 
San Juan, tal y como hoy ha llegado a 
nuestros días. Tenemos constancia docu-
mental de que al menos en 1799 ya está 
constituida.(43) 
Será durante el último tercio del siglo 
XIX y principios del XX cuando las cofra-
días comiencen a despertar y lentamente 
irán saliendo del largo letargo volviendo a 
reorganizarse y establecer las bases y con-
ceptos que en la actualidad hacen realidad 
este auténtico renacimiento cofrade. 
Durante el siglo XX, concretamente 
en 1940, nace la Agrupación de Cofradías 
de Antequera, órgano que regulará la vida 
de las hermandades y establecerá una 
serie de pautas de comportamiento desti-
nadas a normalizar y a dar mayor esplen-
dor a nuestra Semana Santa. 
Por último y ya para concluir este 
breve capítulo, queremos hacer referencia 
a la actual organización de la Semana de 
Pasión. En nuestros días realizan los des-
files procesionales nueve hermandades 
que se distribuyen desde el Domingo de 
Ramos hasta el Viernes Santo, concluyen-
do el Domingo de Resurrección, con una 
procesión institucional en la que podemos 
ver a un Santo Cristo Resucitado, obra 
anónima de finales del siglo XVI, proce-
dente del Real Monasterio de San Zoilo y 
pertenece a la serie iconográfica de la 
capilla de la Archicofradía de la Sangre y 
Santa Vera-Cruz. 
El orden de salida actual de las distin-
tas hermandades responde a una organi-
zación de la Semana Santa que se efectuó 
en los años cincuenta y que evidencia a 
unos claros intereses socio-económicos 
de aquella época. Se pretendió, y consi-
guió, crear dos días «fuertes» en los que 
procesionasen dos hermandades cada día 
en Jueves y Viernes santo, y evitar que el 
resto de los días quedaran en blanco, con 
el fin de atraer visitantes a la ciudad 
durante toda la semana. Esto lógicamente 
iría en beneficio de los comerciantes y 
redundaría en la economía local y en la 
visión externa que se podía tomar de la 
ciudad en general. 
A grandes rasgos los objetivos fueron 
conseguidos, a pesar de que ello se rom-
pieron tradiciones de siglos y no se respe-
taron en absoluto las normas de cronolo-
gía del obispado, ni la costumbre ni los 
derechos adquiridos por las cofradías, que 
en algunos casos, lógicamente, acogieron 
la medida con agrado. Hoy día un plantea-
miento de este tipo sería impensable. 
Las hermandades y cofradías 
antequeranas, han madurado, y a través de 
su buen hacer a lo largo de estos últimos 
años, han logrado ganarse el respeto y la 
admiración de propios y extraños, al haber 
conseguido dar a nuestra Semana Santa el 
carácter único, tradicional y carismático 
con que es reconocida en toda Andalucía. 
4 . - A MANERA DE CONCLUSION 
Hemos tratado, con este breve estu-
dio, ofrecer de una manera muy general 
una visión lo más completa posible de 
cómo era el mundo de las hermandades y 
cofradías antequeranas y de cómo se desa-
rrollaba nuestra Semana Santa. 
Ha sido nuestra idea no cansar al 
lector con un aluvión de fechas y datos 
que hubiera hecho la lectura de estas 
páginas algo realmente indigesto. 
Hemos querido profundizar más en 
los orígenes y en la formación de las 
hermandades haciendo especial hincapié 
en aquellas que estuvieron y que ya no 
están. 
No se han tratado los siglos XIX y XX 
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de los que tan sólo hemos ofrecido unas Pedimos disculpas por los posibles 
breves pinceladas, ya que el pasado año, errores que puedan haberse cometido, y 
esta misma publicación dedicó su edición quiero agradecer la generosa oportunidad 
a hablar de las actuales hermandades, que me ha ofrecido la cofradía del Mayor 
como dijimos al principio. Dolor, en la persona de su Hermano 
Nuestra intención no ha sido otra que Mayor D. Francisco Morente Tomás, para 
crear una base de estudio que anime a los poder realizar este humilde trabajo que sin 
investigadores a ampliar este primer traba- la colaboración de mis entrañables amigos 
jo que sobre nuestra Semana Mayor ahora Manuel J. Barón Ríos y Jesús Romero 
se publica. Benítez no hubiera podido concluir. 
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Málaga. Sevilla, 1674. 
(13) .- Idem. 
(14) .- SOLANA, M. Recopilación de la historia de Antequera por varios autores, ms. 
Antequera, 1814. 
(15) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano: Juan Fernández Rincón. Legajo 316 
(16) .- Idem. 
(17) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano: Pedro de los Ríos. Legajo 1.900 
(18) .- ROMERO BENITEZ, J. Camarines antequeranos del siglo XVIII. Jábega, n.2 15, 
Málaga 1976. 
(19) .-ROMERO BENITEZ, J. Guía... 
(20) .- Dato facilitado por el profesor D. Juan Manuel Moreno García. 
(21) .- SOLANA, M. op. cit. 
(22) .- ROMERO BENITEZ, J. El patrimonio escultórico de la Cofradía de la Sangre y 
Santa Vera Cruz de Antequera, en «Arte y Ciencia. Vera Cruz de Antequera. Estudio 
plurisdiciplinar de un patrimonio». Vía Crucis, Málaga 1992. 
(23) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano: Felipe Aguilar Cabrera. Legajo 614. 
(24) .- Idem. 
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(25) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano: José Colodio Valenzuela. Legajo: 2.116. 
(26) .- A.H.M.A. - F.HH. y CC. Archivo de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Salud y 
de las Aguas y Animas de San Juan. Varios s/c. 
(27) .- Idem. 
(28) .- Idem. 
(29) .- Idem. 
(30) .- Idem. 
(31) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano: Miguel Conejo Buenrrostro. Legajo: 1.038. 
(32) .- Idem. 
(33) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano: Cristóbal de la Torre. Legajo: 1.700. 
(34) .- Idem. 
(35) .- Idem. 
(36) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano Miguel Conejo Buenrrostro. Legajo: 1.038. 
(37) .- Idem. 
(38) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano Alonso Monterroso. Legajo: 521. 
(39) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano Francisco Jerónimo del Valle. Legajo: 1.272. 
(40) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano Alonso Monterroso. Legajo: 521. 
(41) .- Una vara castellana equivale a 0,836 m. 
(42) .- A.H.M.A. - F.P.N. Escribano: Juan Fernández de la Cuadra. Legajo: 1.760. Este 
trono fue realizado para la ciudad de Ecija, para la Cofradía de Jesús Nazareno, de quien 
el marqués de Alcántara era su Hermano Mayor. 
(43) .- A.H.M.A. - F. HH. y CC. Archivo de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Salud... 
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C R I S T A L E R I A 
ROSGU, S.L. 
Les recuerda que podemos servirles 
vidrios de seguridad - antirrobo y antibala 
Dobles acristalamientos, Acris tal amiento de Edificios 
Vidrieras artísticas. Vidrios decorados 
Mamparas de baño 
Nueva, 28 - Telf. 284 22 68 ANTEOUERA 
Avda. de La Legión, 15 - Telf. 270 10 32 ^ 
La elegancia y economía en el vestir, 
tiene un nombre 
R O M E R A MODAS 
Confección perfecta 
* • • 
Ramón y Cajal, 8 
Teléfono, 284 26 90 Antequera 
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c o r t i n a j e s 
NOVIAS 
NOVIOS 
M A D R I N A S 
Calzada, 23 
Telf. 284 33 33 
V E f T i m t SU HOGIIR antequera 
iP ídono/ PRE5UPUEITOI! 







Duranes, 13 - Teléfono 284 37 98 - ANTEQUERA 
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HORARIOS E ITINERARIOS DE LOS DESFILES PROCESIONALES 
m mi 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús a 
su Entrada en Jerusalén y María 
Santísima de la Consolación y 
Esperanza (Pollinica) 
IGLESIA DE SAN AGUSTÍN 
Itinerario: Infante Don Fernando, Pla-
za de San Sebastián, Encamación, Cal-
zada, Diego Ponce, Ramón y Cajal, 
Plaza de San Luis, Infante Don Fernan-
do, a su Templo. 
Desfile Armadilla: 5 tarde. 
Salida: 6 Madre de Dios, Guión, 8 San 
Luis, Guión 8:45. A su Templo 10 no-
che. 
Real Archicofradía de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno de la Sangre, 
Santo Cristo Verde y Nuestra 
Señora de la Vera Cruz 
IGLESIA DE SAN FRANCISCO 
Itinerario: Calzada, Encarnación, Pla-
za de San Sebastián, Infante Don Fer-
nando, San Luis, Ramón y Cajal, Madre 
de Dios, Diego Ponce, Plaza de San 
Francisco, a su Templo. 
Santa Misa: 1 tarde. 
Desfile Armadilla: 6:30 tarde. 
Salida: 7:30 tarde. Plaza de San 
Sebastián, Guión 9 noche, San Luis, 
Guión 10:30 noche. Madre de Dios, 
Guión 11:15 noche, a su Templo. 
Rescatado y María Santísima de la 
Piedad 
IGLESIA DE LA STMA. TRINIDAD 
Itinerario: Porterías, Vega, Laguna, Ra-
món y Cajal, Plaza de San Luis, Lucena, 
Cruz Blanca, a su Templo. 
Desfile Armadilla: 8 tarde. 
Salida: 9 noche. San Luis, Guión 10:30 
noche. San Agustín, Guión 11:30 no-
che. A su Templo. 
Real e Ilustre Cofradía del Stmo. 
Cristo del Mayor Dolor y Nuestra 
Señora del Mayor Dolor 
IGLESIA DE SAN SEBASTIÁN 
Itinerario: Plaza de San Sebastián, 
Encarnación, Calzada, Diego Ponce, 
Ramón y Cajal, Plaza San Luis, Infante 
Don Fernando, Plaza San Sebastián, a 
su Templo. 
Santa Misa: 1 tarde. 
Desfile Armadilla: 9:15 noche. 
Salida: 10 noche. Madre de Dios, Guión 
11:15 noche. San Luis, Guión 11:45 
noche. San Sebastián, Guión 12:30 no-
che. A su Templo, 1 madrugada. 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús 
Hermandad del Stmo. Cristo de la 
Misericordia y Ntra. Sra. del 
Consuelo 
IGLESIA DE SAN PEDRO 
Itinerario: San Pedro, Carrera, Encarna-
ción, Plaza San Sebastián, Infante Don 
Fernando, Plaza San Luis, Ramón y Cajal, 
Lucena, Cruz Blanca, a su Templo. 
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Desfile ArmadiUa: 6:30 tarde. 
Salida: 7:30 tarde. Plaza San Sebastián, 
Guión 9:30 noche. San Luis, Guión 
10:30 noche. Madre de Dios, Guión 11 
noche. A su Templo. 
Venerable Cofradía de Servitas de 
María Santísima de los Dolores 
IGLESIA DE BELÉN 
Itinerario: Belén, Carrera, Encarna-
ción, Plaza San Sebastián, Infante Don 
Fernando, Plaza San Luis, Ramón y 
Cajal, Lucena, Cruz Blanca, San Pedro, 
a su Templo. 
Desfile Armadilla: 7 tarde. 
Salida: 8:30 noche. Plaza San Sebastián, 
Guión 10 noche. San Luis, Guión 11 
noche. Madre de Dios, Guión 11:30 
noche, a su Templo. 
Pontificia y Real Archicofradía del 
Dulce Nombre de Jesús y Ntra. Sra. 
de la Paz Coronada 
IGLESIA DE SANTO DOMINGO 
Itinerario: Viento, Cuesta Zapateros, 
Plaza San Sebastián, Encarnación, Cal-
zada, Diego Ponce, Ramón y Cajal, San 
Luis, Infante Don Fernando, Plaza de 
San Sebastián, Cuesta de la Paz, a su 
Templo. 
Desfile Armadilla: 7 tarde. 
Salida: 8 tarde. Madre de Dios, Guión 
9:45 noche. San Luis, Guión 10:15 no-
che. Plaza San Sebastián, Guión 11:45 
noche. A su Templo. 
Real e Ilustre Archicofradía de la 
Santa Cruz en Jerusalén y Ntra. 
Sra. del Socorro Coronada 
IGLESIA DE JESÚS 
Itinerario: Portichuelo, Cuesta 
Caldereros, Viento, Cuesta Zapateros, 
Plaza San Sebastián, Encarnación, Cal-
zada, Diego Ponce, Ramón y Cajal, San 
Luis, Infante Don Fernando, Plaza de 
San Sebastián, Cuesta Zapateros, 
Portichuelo, a su Templo. 
Desfile Armadilla: 7 tarde. 
Salida: 8:30 tarde. Madre de Dios, Guión 
10:30 noche. San Luis, Guión 11 noche. 
Plaza San Sebastián, Guión 12:30 no-
che. A su Templo. 
Cofradía de Ntra. Sra. de la Soledad, 
Quinta Angustia y Santo Entierro 
IGLESIA DEL CARMEN 
Itinerario: Plaza del Carmen, Cuesta 
de Rojas, Plaza Las Descalzas, Calzada, 
Diego Ponce, Ramón y Cajal, San Luis, 
Infante Don Fernando, Plaza San 
Sebastián, Cuesta Zapateros, Río, Plaza 
del Carmen, a su Templo. 
Salida: 11 noche. Madre de Dios, Guión 
12 noche. San Luis, Guión 12:45 noche. 
Plaza San Sebastián, Guión 1:45 madru-
gada. 
m 
Procesión del Santísimo Cristo 
Resucitado 
Santa Misa: 10 de la mañana en la 
Iglesia de San Juan de Dios. 
Salida: 11:30 de la mañana de la Iglesia 
de San Agustín. 
Itinerario: San Agustín, Lucena, Madre 
de Dios, Ramón y Cajal, San Luis, Infan-
te Don Fernando, a su Templo. 
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C I T R O E N Z X 
Versiones 3 y 5 puertas 
V E A L O E N : 
A u t o m ó v i l e s M A R T O S 
CONCESIONARIO OFICIAL PARA ANTEQUERA Y COMARCA 
Telé fonos 284 02 10 y 284 34 63 
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Este es nuestro 
2o aniversario. Dos felices años de 
mucho esfuerzo y muchas compensaciones. 
Dos años cumpliendo con usted. Haciendo de sus 
sueños, los nuestros. De cada ilusión, causa común. 
Creando soluciones a su medida. Porque aquí en Unicaja 
sabemos que cada persona es caso aparte y necesita un trato 
diferente. El que le ofrecen más de 4.500 profesionales 
dedicados por completo a satisfacer todos sus deseos. 
Con eficacia, pero con 
amabilidad, como usted 
espera y merece. De una 
• • forma muy particular. « 
e u n r i D i r n o s 730 oficinas pendientes a n o s 
de sus intereses, en Ronda, 
Cádiz , A lmer ía , Málaga, 
Antequera, Córdoba, Granada, 
Sevilla, Estepona, Marbella, Alhaurín, Algeciras, Linares, 
Utrera, Motril, Vélez, El Puerto, Madrid, Jaén, San Fernando, 
Huelva, El Ejido, Jerez de la Frontera, Ciudad Real, etc. 
Y un amplio abanico de productos financieros para todos los gustos. 
Porque en Unicaja no hay tallas únicas. Todas son a medida. 
Unicaja 
Su Caja a M e d i d a 
